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LA ESCUELA EN LA REPUBLICA DEMOCRATICA 
Por GUSTAVO ADOLFO ORTEGA CASTRO 

No escapa a nadie que tenga un mediano criterio, 
la afirmación, por ejemplo, de que la capacidad política 
y social de un pueblo se mide por su grado de cultura 
educacional, es decir, aquella que el Estado Democrá­
tico ha sabido estructurar al través de la gimnasia cívi­

ca y moral, ya que al influjo de estos elementos vitales 
-que no pueden separarse el uno del otro- se forja 
la conciencia social del hombre en el molde del carác­
ter y la dignidad, constituyéndose como agente activo 
en el desenvolvimiento de la colectividad en los varios 
aspectos sociales, derivándose de ahí como lógica con­
secuencia, la paz fructífera que engendra bienestar a 
la familia y a la sociedad. 

En tal virtud, dado el estado de cultura en que se 
encuentre una colectividad, ésta se halla en capacidad 
de colocarse en franca posición de defender sus dere­
chos aemocráticos en los peligros inminentes; esto 
ocurre desde luego, cuando esa cultura se ha comple­
mentado con el rígido entrenamiento cívico, pedagógi­
camente aplicado en las aulas que el Estado por pres­
cripción constitucional ofrece a los educandos, sin limi­
taciones, mediante programas avanzados de enseñanza 
que son leyes específicas. 

Felizmente, en Costa Rica las libertades han sido 
1uténticas realidades, porque la escuela democrática, 
1ólidamente estructurada desde a mediados del siglo pa­
iado, ha sido una práctica efectiva, y los estadistas 
-todos patricios en grado eminente-, han sido celosos
ruardianes de que los programas de enseñanza sean fiel
·eflejo del sentimiento nacional, o por lo que es lo mis­
no, de las naturales inquietudes sociológicas de los cos­
:arricenses, apegados en carne y espíritu a los derechos
lel hombre, concrecionados en la plenitud de sus liher­
ades irrestrictas, que fueron heredadas de nuestros
111tepasados como patrimonio legítimo y éste no podrá
er cercenado nunca porque sería herirlos de muerte,
, por el amor a la Patria, que son sus mismos derechos,
1 vida no cuenta, tal como lo han demostrado en toda
!l historia en decisiva lucha para implantar el orden y
l paz que son el don más preciado de su existencia de

ueblo en el Continente de América. 
Por eso Costa Rica, que es una pequeña Nación con 

na población que aún no llega al millón y con una ex­
ensión geográfica reducida a la vez, con esa capacidad 
ue le ha dado la cultura en los aspectos integrales, la 
nima un gran espíritu de trabajo y sacrificio por parte 
e sus componentes étnicos, cimentan'do una economía 
�lativa que o,tros países más fuertes no han podido 
lcanzar en el hemisferio, manteniendo un estandar en­
idiable, no obstante que el costo de la vida ha sufrido 

serios trastornos últimamente, como lo demuestJ"an las 
estadística de precios y la producción agrícola. 

Es sensible que otras naciones se encuentren aleja­
das de las saludables prácticas democráticas, y e� que 
quizá los regímenes despóticos que las rigen han debi­
litado la gimnasia educacional forjadora del carácter y 
la dignid�d del hombre, como son la moral y el civismo, 
y entonces esos pueblos han perdido -ojalá momentá­
neamente- el equilibrio en el ejercicio de las libertades 
a que, por atributo divino, son acreedores. Sin embar­
go, el perfeccionamiento no puede ser estancado inde­
finidamente en el proceso humano, porque si esto ocu­
rriera, los cimientos de la humanidad se hundirían en 
el caos y la desesperación, y la misma especie sería una 
negación de la razón que Dios le engendró: un alma 
racional capaz de vencer al mal para que reine el bien 
y la virtud en el mundo viviente que nos rodea. 

Vemos por consiguiente, cómo la cultura cívica y 
moral es la base fundamental en que descansa el pro­
grello universal, manifestado en obra eterna, como son 
la grandeza de los pueblos que disfrutan del imperio 
de la libertad, ora en los monwnentos de arte, en los 
nobles ideales, o ya en el pensamiento fecundo como 
son la filosofía, la música y la poesía. 

Pero como el avance de la grandeza moral no se 
produce sin que haya quien la inyecte en el alma hu­
mana, tenemos que la obra principal se la debe al maes­
tro, que es quien prepara a las generaciones, tanto en 
la escuela como en el colegio y la universidad, cum­
pliendo fielmente y con devoción los programas de en­
señanza de materias didácticas y las orientaciones, de 
tal modo que plasmen en el ciudadano la personalidad 
y el patriotismo que luego han de dar a la Patria el 
sello de la dignidad como el mejor emblema de sus hi­
jos. Como resultado de su apostolado, pues, el maestro 
brinda el rico fruto de sus desvelos para hacer la gran­
deza de la Nación, forjada al impulso del Estado De­
mocrático que, vigilante y afanoso forma a las legiones 
de ciudadanos en la escuela del más acendrado patrio­
tismo, que luego han de sostener el sólido andamiaje 
del templo de la libertad y el derecho, supremo ideal 
del hombre libre en la tierra. 

La clásica Grecia del gran Pericles, cuna de la cul­
tura humana hace 2,500 años, hizo un pueblo de sabios 
y de artiitas, dentro de la democracia funcional que vi­
vió, aunque illllperfecta por la supervivencia de la es­
clavitud de entonces, porque fomentó en alto grado las 
letras y las artes. ¿ Por qué los estadistas actuales no 
la imitan para construir también, en la lejanía del tiem­
po, pueblos inmortales por su grandeza espiritual? 

------·---------·---------
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En el Centenario. del Himno Nacional 

(Inédito p·ara ORBE) 

Por CAMILO SANCHEZ 

Al celebrar este fa tuo o cente­
nario, recordemos al autor que 
pla mó sobre el pentagrama toda 
la belleza mu ical del himno patrio. 
E te acontecimiento debe de pertar 
en todos los corazone el júbilo que 
ienten lo hijo cuando el amor 

filial vive en ellos. 
Cien año ha que por primera vez 

la notas del himno irrumpieron 
bajo el límpido cielo, para perpe­
tuar en el ímbolo, la imagen de la 
patria querida. 

De pertó e el alba y cantó la auro­
ra acariciada por el be o de la bri-
a cantarina. Loa al autor; loa 

al canto inmortal que corno un Cen­
tauro ha recorrido los confine del 
planeta para anunciar a la - nacio­
n , que en proyección hacia lo in­
finito y de ·de lo nde ceutroame­
ricanos, una nueva nación ·e ha a ·o­
ciado a ella en la marcha del pro­
gre o. 

IIace un siglo -tal \'ez un día 
como é te- lleno de luz, junto a 
lo· vetu to 111,uros del templo de 
Cubujuquí- donde otrora un go­
bernador de chambergo y polaina 

gri a - con face evera, pa ·ara la· 
mano obre el 1110 tacho cano y 
tupido; intió el autor del Himno 
racional el men aje acariciador del 

duendecillo de la in piración. Al ver 
al Poá , o lo cerro· d La· Tre 
1Iaría , dibujó· in duda n u 
mente el Pindo, o el Olimp , o lo 
prado del Him to; todo· lleno· de 
encanto mitológico . uánta co ·a -
bella pa aron aquel día por la m n­
te de don 1Ianuel 1Iaría Gutiérrez; 
día del con ·orcio de la en ibilidad 
y el amor. El viento -men ·ajero 
alado dijo la nueva a las aura - y 
la sombra del crepú culo- fue­
ron como fondo· n el rrran esce­
nario de aquel día n que el Triunfo 
iba a repre entar la obra magní­
fica que hoy adornan lo· lauro· de 
la celebridad. 

Junio de 1952. 

BUEN HUMOR 

A Rubén Darío le gu ·taba la vicia 
ceremon10 a y pléndida. Gratifi­
caba con genero idad a lo qu le 
servíap. 

Gna noche en cierta comida du­
rante le penúltima vi ita del poeta 
a Bue1�0s .\ire ·, le tocó a Darío pa-

gar la cuenta, y con e ·e motivo di -
tribuyó en propina· cuanto dinero 
lle\'aha. Pero, al llegar a la calle, 
adYirtió que había olvidado al por­
tero. 

Darío e dirirrió a él con u grave 
amabilidad aco ·tumbrada: 

-¿ Podría Cd. pre ·tarme cinco
pe ·o ? 

- ¡ ómo no, eñor Da río !-con­
te tó el criado, di poniéndo e a en­
tregarle el bill te pedido. 

P ro Darío, sin recibirl , replic · : 
-Guárdel , amigo, guárdelo. ¡ e
pedía ólo para dár ·el d pro­

pina! 

\1anclo se firmó I contrato ma- • 
trimonial entr el famo· po ta 
cómico francé carrón y la eño-
rita de Aubigné, 1 ·cribano, como 
e· ele rúbrica, preguntó a la contra­
vente cuál ra ·u dote. ,\ e to el 
poeta se adelantó a re ponder por 
·u pr metida.

-La eñorita contribuye al ma­
trimonio con do bellí imos ojo ,

una hermo ·a boca, mano· finí ·ima 
y un te oro de ingenio. 

-Y el eñor, ¿qué aporta ?-pro­
siguió 1 funcionario. 

carrón e mordió I labio infe­
rior y repu o: ''La inmortalidad". 

Suaves como la brisa del mar. 

--�-te{��---

Manufacturados exclusivamente de tabacos importados 
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El hombre español en el paisaje de Costa Rica 
En un principio, poco es el cambio que 

sufre la vida del indígena al ser descu­
bierta la tierra co.starricense por Colón 
en su cuarto y último viaj •. 

o es sino después del descubrimiento 
del océano Pacífic'o por Núñez de Balboa, 
.en 1513. y de la formal expedición de Gil 
González Dávila, que queda señalada en 
una forma más permanente la otra sec­
ción litoral de Costa Rica. Sin embargo, 
después de la.s riquezas fabulosas reco­
gidas por Gonzalez Dávila, el objetivo 
más cerrnno a Costa Rica para las ex­
ploraciones y la ,primera coloniz,:ición se 
localizó en Nicaragua. Partiendo fle Pa­
namá, primer baluarte colonizador en Tie­
rra Firme, los españoles salieron para 
nuestro país, centralizando antes su inte­
rés en Nicaragua. El Golfo de Nicoya se 
convirtió en el punto ideal de desembar­
que para dirigirs? a la tierra de los la­
gos, y allí se fundó el primer poblado 
hispánico, la Villa de Bru�elas, que tuvo 
vida efímera. Excepto esa >:ona, el resto 
del pa'¡, fué tierra incógnita, hasta que 
paulatinamente la atención se fué cen­
tralizando en las posibilidades de· riqueza 
que tal región podía ofrecer. 

Descubierto el desaguadero o Río San 
Juan (1539), y fracasadas las expediciones 
d � los Gutiérrez ( Felipe y Diego) y Sán­
chez de Badajoz, viene una iatehsificación 
de la empresa, convirtiéndose en un mo­
vimiento colonizador. Es en esta se­
gunda etapa en la que, hasta enton­
ces libre el aborigen de nuestra tierra, em­
pie-za a comer el pan amargo de lllll liber­
tades perdidas, pues si bien los anteriores 
exploradores spmetieron a los ind!genas, 
bien pronto y por causas diversas, se ha­
blan visto nuevamente libres de los bAr­
baros sojuzgadores. 

En 1661 don Juan de Cavallón realiza 
la penetración colonizadora en la Me;;eta 
Central de Costa Rica. Dificultades de 
diversa naturaleza no son obstáculo sufi­
ciente para que los colonos-soldados per­
manezcan en la región en donde fundan 
Garcimuñoz, la villa errante que concluye 
más tarde convirtiéndose en la ciudad de 
Cartago. 

Vúzquez de Coronado, la figura. más sim­
pática de la época, contribuye con todas 
sus energías y el mayor entusiasmo a que 
el esfuerzo iniciado por ,su predecesor no 
fuera vano, y así, tras da atraerse la 
amistad de los indígenr..s del valle, logra 
además someter amigablemente a los in­
dígenas de Quepo, Diquí, y Ara o Tala­
manca, enviando ad.más a un lugarteniente 
suyo a la tierra de los \'otos en· donde 
encuentran la sorpresa de una mujer ejer­
ciendo el mando de lo� ind ;genas, o sea 
una cacica 

Como puede ob.,ervarse, �xiste en esta 
época un vigoroso tmpuje en todas direc­
ciones, tendiente a afianzar la empr sa del 
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hombre español que fué realiza.da con toda 
energía, la misma con que se distinguió 
en su patria en la lucha contra los inva­
sores musulmanes a quienes lograron ex­
pulsar después de casi ocho siglos de com-
bates. l 

Los indígPnas pobladores de e.sLa tierra 
no pudieron librarse del invasor, pese a 
los múltiples intentos que realizaron des­
de el principio, dirigidos por varios jefes 
entre los que se destaca en especial el 
rebelde Garabito. ¿Y con qué ahinco no 
debieron de haber luchado estos indígenas 
por recobrar su pr,rdida libertad? Sin em­
bargo, íallido.s resultaron los esfuerzos de 
10.3 aborígenes contra los españoles en tiem­
pos de Cavallón, Vázquez de Coronado, 
Venegas de los Ríos, Perafán de Rivera, 
y todos los otros que les sucedieron. Y 
más dura les resultó su experiencia con 
Perafán que impulsado por no se sabe qué 
intenciones, repartió a los indios en enco­
miendas el 12 de enero de 1669. 

Los indígenas no tuvieron más que dos 
caminos que escoger: o convertirse en sier­
vos de los invasores. o abandonar las tie­
rras centrales para refugiarse en los sitios 
inaccesible., y de mayores dificultades, 
p•ro en donde al menos se encontraban 
libres de los sometedores. En estos refu­
gios, poco fértiles y malsanos, el número 
de los indígenas va disminuyendo paula­
tinamente. La serie de enfermedades tra!­
das por el europeo o el africano (viruela, 
lepra., fiebres, etc.) diezmaron la población 
indígena en forma considerable a partir 
del .,iglo XVI, así como los abusos de los 
zambos mosquitos y de los piratas que 
los capturaban para comerciar con ellos. 
La explotación a que los sometieron, las 
guerrai: entre las tribus y las prácticas del 
sacrificio humano, todo contribuyó a que 
gradualmente su núm<?ro fuera disminuyen­
do. Las borracheras rituales de lo.s abo­
rígenes se convierten frecuentemente, a 
partir de la conquista, en medio de escape 
para la realidad a la que los indios se 
encontraban sometidos. Así van degene­
rando en todos sus aspectos. 

La verdad es r¡ue la actitud del gobierno 
español en lo que re:,�ecta al indígena 
fué a vece., de franca incomprensión. Los 
legisladores pretendieron dictar leyes, océa­
no de por' medio, que demo�traron el alto 

Dr. ARTURO PEREZ M. 
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grado de desconocimiento del medio ame­
ricano. Se plantea inclusive un choque de 
corrientes ideológicas que habla de ha­
cer época por la vehemencia con que se 
defend:.an. Unos predicaban la servidumbre 
natural de los indios y el derecbo que 
asistía a los españoles de sujetarlos por 
medio de la fuerza. Otros llosteninn la 
libertad de los indigenfl.s e interpretaban 
la misión de lo� colonizador�s ''conforme 
a los principios de una tutela civilizadora. 
Es la que al fin predomina en el ambiente 
ideológico y legislativo ge España de In­
dias". 

La verdad es que el número relativa­
ment� bajo del elemento indigena costarri­
cense, determinó ·que no fuera en Costa 
Rica en donde dicho planeamiento filosó­
fico tuviera hondas consecuencias, pero 
sirvió al menoo para orientar los pasos 
que se dieron en relación con los aborl­
genes. 

Así por ejem.plo, entre las primeras la­
bores de los religiosos que vinieron a 
evangelizar a los aborígenes figuran las 
reducciones, qu� eran concentraciones crea­
das con el propósito, no sólo de tenerlos 
más relacionados con la religión que se 
les trataba de inculcar, sino también con 
el afán de adaptarlos a todos los aspectos 
de la cultura. que se difondía ya en todo 
el país. Por supuesto que hubo formas de­
generadas, digámoslo así, en las cuales 
esta concentración isirvió de base para una 
mayor explotación, tal como se ve en la 
queja de los indígenas de Barba en 1699. 

Los escasos datos que de estas ded uc­
ciones existen, muestran que slrvie.ron en 
algo para proteger al indio contra el abuso 
del colonizador español, pues no se les 
permitía a estos últimos vivir en las proxi­
midades de los pueblos, aunque e:--cepcio­
nalmente se practicó en especial en la aten­
ción de los oficios religiosos más habi­
tuales. 

Por otro lado, diversas circunstancias 
estimularon el que el español se mezclara 
con el elemento indígena, estableciendo el 
mestiza_'e. En el principio de la conquista 
y colonización fueron n1uy pocas las mu­
jeres españolas que cruzaron el océano 
para venir acompañando a sus maridos o 
familiares, Esto hizo que al permanecer 
largo tiempo en este continent�, los es­
pañoles se fueran relacionando cada vez 
más con el elemento aborígen. 

Como ejemplo tenemos el d: la Jifa.linche 
y Hernán Cortés. que se repitió en todas 
lm latitudes en donde el español puso 
us pies. No hay estud!os lo suficienle­

ment� claros para llegar a comprender el 
grado alcanzado en este sentido en el 
país pero el número relativamente bajo, 
tanto de indígenas como de e, añoles, de­
terminó con posibilidad qu · las proporcio­
nes fueran presumiblemente alti:.s. ¿Cuiin­
tas veces se repitió en Cr, ta Rica el caso 
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de doña Francisca Correque, nieta del ca­
cique Guarco, quien tuvo hijos con el en­
comendero don Alonso Gutiérrez de Xiba­
ja; o el uso de la bella india Dulceche 
que tuvo descendientes con el famoso Ca­
pitán se la Conquista, don Antonio Alva­
rez Pereira? 

En todo caso, el peninsular reconoció la 
nobleza india y no tuvo el menor prejuicio 
en tener hijos con sus mujeres, realizán­
dose así el mestizaje. Es áste un princi­
pio nivelador de la sociedad que en vez 
de ahondar las diferencias culturales o 
étnicas, tiende a unificar los elementos 
que la componen. Un hecho importante 
que no debe dejar de mencionarse, es el 
estudio de Monseñor Sanabria en el que 
establece que. por orden de influencia, el 
poblador de Costa Rica está tan vinculado 
con los andaluces que con cualquier otro 
de ]os puebl<'iS de España, siguiéndole en 

orden de importancia, los cast•llanos, vas­
congados, extremeños y gallegos, 

La fusión étnica, y en general el esta­
blecimiento colonizador hispánico, se rea­
liza con mayor intensidad y :Permanencia 
en el altiplano central de Costa Rica que 
en el resto del país. Es allí, bien pued � 
decirse, donde vive la Co,,ta RiC.!l de dos 
centurias. uando se habla de Costa Rica 
de la época colonial, se entiende qu� la 
persona que lo dice se refiere especial­
mente a la Meseta Central. Esta ocupación 
s� debió a las caracter· ticas uperiores 
que esta región ten:a en relación con las 
otras tierras; el clima, la riqueza y fer­
tilidad de los terrenoo de esta región. y 
el bajo número de pobladores aborígenes, 
e·Limularon ]a ocupación pacífica de las 
ti�rras y la labor agricola, siendo ésta 
más de subsistencia que de riqueza co­
mercial. 

La caracteristica pobreza de la época 
colonial, tan mencionada por todos los 
autore que d 1 tema se han ocupado, 
determinó una nivelación social. Los títu­
los nobiliarios y otro-, prejuicios de esa 
naturaleza, habían de desaparecer ante la 
n cesidad de cultivar lo que ib�n a comer 
más tarde. Y estas limitaciones hicieron 
que falta e a los que allí vivieron aún 
ropas d centes con que presentarse a los 
poblados, gucediendo esto hasta en arta­
¡;o, que er::i h capital, y en donde pre-

sumiblemente debían existir un mayor nú­
mero de e pañole o de. cendien te. de ello . 

La reacción lógica ante la pobr za y las 
dificultades fo.é el que vivieran aislado , 
alejados de todo roce social en regiones 
montañosas, talados apenas los terreno 
indispensables para cultivar los alimentoo 
de consumo en l! vida diaria. 

Con mucha razón el Gobernador haves 
de Mendoza escribió en 164 que las gen­
tes del país ''se contentan de pa ar una 
vida ociosa, trocando el trigo y otras co­
sas por ropa de Castilla para ve tir e; y 
aún en lo de sus alma,; hay muchos des­
cuidos, pues me consta que para las obli­
gaciones que tienen de acudir de los mon­
tes, adonde asisten todo el año, a la pa­
rroquia de esta ciudad (Cartago), los lla­
man por de comunión, y aún de e ·ta ma­
nera suelen faltar muchos''. 

Solamente do centro. principales de po­
blación existieron en lo,- ·iglos XVI y 
XVII, Cartago y Espiritu únto de E·­
parza, aparte d, las reduccione indíge­
nas, realizadas e!f ecialmente con fin s re­
ligioso . Y decisivamente la razón de ese 
e tado ele dispersión de los poblador del 
paí •e debió a influencias económica., 
Para que ·e pen ara en el establecimiento 
d? nuevos centros hum no fué necesario 
un impul o económico. Factor deci ivo de 
este tipo fué el comercio con Panamá e·­
trmulado por el camino de mula abierto 
en 1601, el que a su vez abrió, para el 
comercio exterior, el puerto de uerre, 
determinando el desarrollo de la agricul­
tura del cacao en la misma región. 

No debe pensarse en ningún momento 
que al adquirir importancia económica la 
región de :\fatina hubo como con °cuencia 
gran migración de colono.;;. El si tema 
empleado fu-é el de traer indios de la re­
gión de Talr..manca o algunos elemento 
negros que se e pecializaron en e o cu 1-
tivos Lo. propietarios se limitaban a vi­
sitar de vez en cuando sus plantaciones, 
residiendo la mayor parte del tiempo en 
Cartago 

Ha de recordarse también que el número 
de propietarios fué relativamente bajo. Por 
ejemplo, en 1737 existían ochenta y nueve 
hacienda.- y más o menos el mi ·mo número 
de propietarios. 

. ·o debe pensar e en ningún momento 

que la actitud de los propietario· de los 
calaotale de no vivir permanent .mente en 
esa región respondiese a un criterio su­
periodi ta: las pé ima condicione.· clim -
ticas y de salubridad, asl como lo fra­
guoso del camino, hicieron que ,,olamente 
�I negro resistiese el clima, ya que el in­
dio, meno re istente, era renovado con 
las incursiones que con ese fin se rea­
lizaban a Talamanca. 

Cuando se con truyó el fuerte de n 
Fernando d: Aatina, debido a los abusos 
de los zambos y piratas, hubo un pequeño 
de•tacamento militar en la zona, cuyos 
muro· servian de r fugio a soldados que 
iban a e e de.tierra a purgar sus delitos, 
e inclusive ·e llevaron algunas mujeres 
que I ley ca tigaba con es pena. 

Toda la erie de dificultades mayores 
que :e pre entaron en e a región bici ron 
que, aunque adquiriera alguna importan­
cia económica, no .urgieran e tablecimien­
to · permanente de colonización. Una fras� 
recogida por el gobernudor arrandi y 

�Ienán, en la primera mitad del siglo 
X\ºIII. pinta claramente la idea general de 
la región. Dice así: ''Matina, gu • a los
hombres acoquina y a las mulas desatina''. 
Así, el llamado ''movimiento hacia el este" 
debe ser interpretado en un sentido más 
económico que social. 

Entre los hechos delictuosos que co­
mienzan a aparecer ya en el siglo XVIII, 
relacionado con el de envolvimiento eco­
nómico de :\ratina, figuran el tráfico ir­
cito y la piratería, e ·trictamente controla­
da por el gobierno español. 

La decadencia de la población indígena 
del país determinó casi desde el comienzo 
de la colonización, y tal vez desde antes, 
la •inmigración de grupo· de origen 
i,fricanQ. En gran parte esto era pro­
ducto de la influencia de las ideas de la 
época, pue,· el mi mo d fen.or de los in­
dios, Fray Bartolomé de las asi.s, tomar.­
do parte de los indio. rara iniciar u cam­
paña de protección, "pidió que se permi­
tiese a los españoles !levar negros a las 
Indias; pero más tarde se arr.pintió al 
advertir la injusticia con que los portu­
gueses lo.· tomaban y hacían esclavos, y 
de ·de entonces lo tuvo por inju ta y tirá­
nicamente hecho e. clavos, porgue la mis-

-- ( Paca a la página 10) 
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Juan Santamaría en la Historia de Costa Rica 

Juan Santamaría es el héroe ele 
nuestra raza, expresaba hace unos 
años el pensador mejicano don José 
Vasconcelos, y ele verdad esa fra-
e cobra significado ele certeza ma­

temática, porque Santamaría fué 
todo ofrenda y heroicidad; la moral 
y la ley pueden exigir a los solda­
dos lealtad en la lucha, pero no sa­
crificio. El sacrificio es un acto 
personalísimo, pertenece al campo 
inviolable ele nuestra Yoluntacl, e 
atributo de almas grandes y des­
interesadas; el héroe es un subli­
me suicida porque ante el poderoso 
llamado ele nuestra conser\'ación 
tan hondamente expresado por �Ii­
chelet, cuando exclamaba: "l\Ii yo, 
mi yo, que me arrebatan mi yo'' es­
tá el de la entrega ele su existen­
cia por un ideal; grandes fueron 
los intrépidos guerreros del 56, pe­
ro más grande que ellos fué el tam­
bor Juan; a los primeros los re­
signaba esa hija del optimismo que 
es la esperanza, la esperanza de sa­
lir airosos y recibir en vida los lau­
reles ele la victoria, pero al Erizo, 
lo esperaba la muerte, el umbral 
ele lo desconocido, y como un már­
tir avanzó hacia el mesón, con la 
tea encendida en una mano y el 
corazón radiante ele patriotismo. 

u genio era la bondad, no el in­
telecto; ni siquiera había concurri­
do a las aulas escolares; "en su pe­
cho no lució medalla, ni dorado ga­
lón sobre su hombrera", dice el poe­
ta l\Iarchena en vibrante soneto, 
porque Santamaría fué el más hu­
milde, y los humildes son santos y 
los santos de la libertad merecen la 
veneración del género humano. 

Los partes de guerra no Jo citan, 
pero c. qué importa ?-dice Dobles 

egrecla- lo cita su pueblo, su cita 
está hecha bronce. 

Con perversidad y saña se ha que­
rido negar su existencia y menguar 
u gloria, pero la verdad se ha im­

puesto y es así como el 1Iunicipio
alajuelense tuvo la luminosa ,ini­
ciativa de leYantar una información
ad-perpetuam en el año 1891, a fin
de que los pocos sobrevivientes ele
aquella memorable gesta, expresa­
ran en forma real lo que vieron y
palparon como actores. y a la pre­
gunta: "¿Es cierto que les consta

Dr. Gonzalo Quintana S. 
-- Mi-dico - Cirujano --
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que Juan Santamaría murió dando 
fuego al "Mesón de Rivas" en don­
de se encontraba alojado el ejército 
enemigo, e! 11 de abril de 1856 y en 
donde era casi segura la muerte?" 
(ampliada esa pregunta por lo que 
supiese el testigo) uno a uno con­
testaron afirmativamente, los ciu­
dadanos José l\Iaría Bonilla, Gil 
Zúñiga, Juan Bautista González, 
Gregario l\1uñoz, Santiago Segura, 
Felipe Cruz, para disipar las dudas 
que maquiavélicamente habían for­
jado los incrédulos. Pero se sigue 
poniendo su nombre en entredicho 
cuando aparece una partida de de­
función de Santamaría en la lista 
de muertos del cólera que habían 
regresado del campo de batalla, por 
lo que el historiador don Francisco 
l\Iaría Núñez dudó de la hazaña de 
Juan y así lo manifestó a colegas 
uyos en misiva. 

Esta vez el Presbítero Francisco 
Calvo, quien había suscrito los li­
bros de defunción, declaró solem­
nemente que era otro Juan . San­
ta maría, ya que el de nuestro epi-
odio guerrero, había muerto in­

cendiando el l\1esón; además, se 
hizo un estudio cuidadoso de áque­
llas partidas y se encontró que ado­
lecían ele muchos defoctos como 
confusión de lugares, de nombres, 
etc., y para fortalecer históricamen­
te su identidad existen declaraciones 
ele don Guillermo Solórzano y don 
José Joaquín Sibaja, quienes mani­
festaron haber conocido al héroe y 
er hijo de i\Ianuela Santamaría o 

Gallego como también se llamó a 
la madre del inmortal tambor. Ade­
más, existe su fe de bautismo ins­
crita por el vicario Francisco Pe­
reira. 

Tre-s órdenes de conclusiones ha 
acado nuestro historiador Ricardo 

Fernández Guardia de lo expuesto: 
11!- Que fué quemado el �Iesón de 
Guerra el 11 ele abril de 1856.-
21!- Que lo quemaron los costarricen-
e::..-31!- Que fué Juan Santamaría 

quien realizó ese hecho. 
Ha terminado para siempre, pueJ, 

la incertidumbre que tantas polé­
micas y contrO\·ersias había provo­
cado su identidad y su glorioso ac· 
to ele. sublime incendiario; ya la 
realidad ele Santamaría no podría 
en adelante pertenecer al campo de 
la fábula, del mito, o ele la leyenda, 
ino que ubicada quedaría en la 

historia patria como una joya de 
heroísmo y de altivez ciudadana. 

Un pueblo sin un héroe es un 
pueblo marchito. El héroe es mo­
delo, sabio ejemplo. Lincoln, el an­
ti-esclavista, encµentra la muerte 
a manos de un apasionado enemi­
go, en Estados Unidos. Hidalgo, 
es despojado de sus ornamentos y 
atributos sacerdotales por el solo 
delito de defender a Méjico. Sucre, 
es asesinado en la espesa selva de 
Berruecos. Ricaurte, en acto sui­
cida, es deshecho por la pólvora en 
San l\Iateo. Girardot, con el pabe­
llón ele Colombia asido a su pecho 
en Bárbula, y tantos otros que re­
corrieron el camino del martirolo­
gio, pero Cristo al decir de Guiller­
mo Valencia, desde la diestra im­
penetrable del Dios Padre y en el 
madero de su tormento humano. ha­
brá un día de desprenderse sus 
manos traspasadas para estrechar 
en divino abrazo a todos aquellos 
que murieron por la fe, por el amor 
y por la libertad, y ahí estará el 
sencillo Juan esperando et abrazo 
del Altísimo. 

ún recuerdo cuando en mis años 
escolare se repetían en el aula es­
tas significativas palabras alusivas 
al tema que trato: "11 de abril de 
1856, los redobles gloriosos de un 
tambor inmortal dejaro� de oírse, 
porque Juan Santamaría, el erizo 
alaj uelense, cambió el parque sono-
ro por la antorcha vengadora para 
hacer salir del Mesón a las tropas 
enemigas que cobardemente diez­
maban el valiente ejército de Costa 
Rica". Desde entonces aprendí a 
respetar al héroe. 

En los umbrales del centenario 
de aquella gesta inmortal, la Comi­
sión de Investigación Histórica de 
la Campaña 1856-1857, en laudable 
esfuerzo ha querido difundir en 
magníficos trabajos, los aconteci­
mientos principales de que fueron 
actores nuestros heroicos antepasa­
dos, en los Campos de Santa Rosa, 
Rivas. etc., contra el filibusteris­
mo invasor, así como la f.igura de 
3antamaría Y las encend'i._. Pro­
clamas y :\Ie-nsajes de nue�tt'o ilus­
tre ex-Presidente Juan Rafael }.lo­
ra, esos Honorables historiadores 
han querido preparar un estado de 
conciencia cívica en el país, para 

(Pasa a la página 16) 
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Echeverria en la. Literatura Tica 
ituó dun Rogelio otela la líri­

ca de ,\quileo Ech ,. rría entre la 
llamada primera generación litera­
ria de Co ta Rica, e· decir lo que 
brillaron durante la eguncla mitad 
del siglo pa ado y principios del 
presente. u producción literaria e 
reduce a un olo volumen: C 
CHERIAS. 

La exi tencia del poeta e de -
arrolló cuando ·u Patria atrave a­
ba una época de gran agitación ar­
tí tica. La métrica impecable de 
Ju to . Facio, la leyenda histo­
riada de Fernández Guardia y las 
brillantes pieza oratoria, de Jimé­
nez. Oreamuno y González Víquez, 
eran la expre ión má elevada del 
pensamiento de aquel tiempo. En 

1 ambi nte provinciano donde se 
desarrolla u vida, ufre la prime­
ra impre ione que marcaron la 
ruta que ·eo-uiría u mu a. A pe ar 
de su exi tencia bohemia que arra -
tró por diver o paí ·e·, u ver o 
fué iempre la expre ión de los mo­
tivo nacionale ; era el auténtico 
cantor de Co ta Rica. Lo ver o 
de Echeverría, al e tilo de Evari to 
Carriego, on el reflejo del ambi n­
te. El canto a las convencionales 
costumbr de la provincia burgue­
sa. El comentario ele suce o· re­
ciente figuran en el plato del día 
con que el barbero alimenta la p -
blación ávida de emociones; allí 
donde lo· problema intracenclen­
tes cobran grande relieve y don­
de to<laYÍa e con ervan vivo lo 
p'.ejuicios que no legara la colo­
m11.. 

''Libre la .,ala de estorbos, 

puesta en un rincón la mesa, 

donde en caja destapada 

duerme el ángel que se vela ... " 

Es e a la expre ión pura del ba­
rrio en donde lo cantos del poeta 
sacan a relucir lo chi mes lugare­
ños, en la provincia donde el velorio
es un acontecimiento. E el lugar 
donde e tiene que cantar lo redu­
cido de la vida, la trechez del am-

Por AR:lt..\.::'C ZELA) 

bienlc.: que e dibuja en la co a 
má. in ignificant E la expre-
ión de una oci ciad encadenada a 

un �¡ tema de vida contemplativq. 
. \11 í donde el cura, la igle ia y la 
connclre iorman parte del pai aj 
diario, e producen la· '' onchería ·'' 
del poeta, aturada· <le la vida cam­
pe ina y nacida· al calor de lo cor­
te ele café entre ald ana de be­
lleza provocativa. ' u mu a e una 
muchacha alegre, fre. ca, coloraclo­
ta ", que abe decir en u rú tico 
palabr río, la gracia a " oncha­
clas" ele la inigualable· campiña 
tica . 

En lo ver o de Aquilea e tá la 
vida ele u pueblo encillo, la rima 
tejida al contemplar el mágic ro­
dar ele la· carreta multicolore , la 
primaveral aleo-ría que provocan 
la· co echa· cafetalera y la rara 
belleza de la mujere , le dieron la 
má · alta expre ión de u naciona­
li mo poético. 

''Párase al punto la orquesta, 

y la niña, puesta en jarras, 
responde asi zalamera: 

-Qui iera ser cojoyito 

o flor de la hierbabuena 

pLJra perfumarte el alma 

al negro que me quisiera''. 

:\'aciclo poeta para cantar el fol­
klore de u tierra, l:...ch verría hace 
del decir campe ino la maravillo a 
mu icalidad de su rimas. La cos­
tumbr y la tradición de u pueblo 
le deparan una fuente inag table 
donde el bardo e in pira; canta los 
ver o del medio, la palabra pura 
nacida al calor de la vida del cam­
po, la frase chi to a que br ta en 
el momento propicio, desfilan por 
lo ver o de quileo en una forma 
brillante y original. 

"¡ Hola, ñor José Mnria! 

Traiga la leña pa bela''. 

Diciendo u rima· encillas que 
ati ·facían el alma el 1 pueblo. pa­

·an por lo ver o el 1 po la here-

diana la belleza el u tierra pro­
vinciana; \quileo e el mejor intér­
prete del sentimiento popular tico 
ele aquella época; la Yida apa ible 
que no . uf ría ninguna alterariún, 
produ ·e lu chi. pean te. epigrama , 
la exquisito· romance y el OTigi­
nalí imo ver o de la tradición p -
pu lar. 

Aquilea EcheYerría murió en Bar­
celona a la edad de 41 año , ·abién­
do e ya lorio ·o; cuancio en u paí 
comenzaba a de tacar e e a egun­
da generación de literato en la que 
brillaría arcía �fonge Brene :Me-
én, Al varado Quiró · y mucho má . 

En la ciudad el Heredia e Jeyan­
ta el monumento que perdura u 
memoria; e-.. el h menaje de o ta 
Rica a un legítimo cantor de la 
poe ía americana. Y dejemo a Ru­
bén Daría cerrar e·te comentario 
sobr el bardo tico: "Co ta Rica 
tiené un poeta. Tiene, e verdad, 
otro poeta., pero • poeta, el poe­
ta nacional, el p eta regional, el 
poeta familiar, e llama Aquileo 
Echeverría". 

ANECDOTAS REALES 

Hablaba un día Luis XIV d I po­
der ab oluto de lo· reye sobre u 
va allo , afirmando c¡�e era ilimi­
tado. 

El conde de Guiche e atreYió a 
objetar que e taba el monarca en 
un error; que todo poder regio te­
nía límite. 

In i tió entonce el rey vi ible­
mente di gu tado, diciendo a su 
interlo utor: 

- i o mando arrojaro de ca­
beza al mar, debéi - hacerlo en e­
o-uida. 

El conde in replicar e dirigió a 
la puerta. 

-¿ dónde Yai ?- le preguntó
el soberano. 

eñ r, voy a aprender a nadar. 

C A F E M O K A, S. A.
Cran cnsación ha cau aclo en lo círculo o­
ciale ·, principalmente en la e lonia nicara­

güen e, el líe r de fama centroamericana 
Teléfono 2314 - SAN JOSE - Apartado 114 

Mantequilla y Quesos, ricos en calcio 
y vitaminas - Queso Cheddar, una 

especialidad de gran fama. 
- CAFE 100 1/c PURO, sin adulteraciones -

Por es es el mejor y el preferido 
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por el pueblo co tarricense. 

- ESPIRITU DE CAÑA --
c¡u como u nombre lo die , e· e píritu 

d pura caña. 

DISTRIBUIDORA PAN AMERICANA 

Apartado n9.J. - AN J E - Teléfono 6065 
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SEMBLANZA 
La independencia de Centroamé­

ric.a lograda sin la fuerza de las 
grandes conquistas de liberación y
menguada por la mixtificación de 
próceres y colonizadores en los 
asuntos del mando, al no delineár­
'ele los moldes sólidos de una na-
ionalidad definida, bien pronto de­

bería convertirse en campo propi­
cio para que los dos bandos -libe­
ral y conservador-, escindieran 
paulatinamente la conciencia de una 
minoría dirigente, más interesada 
en las prebendas de mando, que in­
tencionada en los fundamentos esen­
ciales de una cohesión uoitaria. Los 
intereses de facción, las lucha 
cruentas como estériles, se impo­
ní;in a cada paso sebre la tota­
lidad de un pueblo indígena hun­
dido en la indiferencia de su propia 
ignorancia y al que las minoría 
privilegiadas -salYo raras excep­
ciones-, no tomaban en cuenta pa· 
ra !:>U!:> decisiones. 

Este estado anarquizante super­
viviente al tradicionalismo colonial 
debería recibir el ach·enirniento de 
la figura política y militar impon­
derable en la historia centroameri­
cana: Francisco ::\Iorazán. 

3ólo así puede :,ituarse, desde un 
plano justo, al· patriota y luchador 
abnegado iniciándose aceradamente 
ante un medio hostil donde la in­
comprensión y las pasiones bastar­
da:, campean para impedir su tra­
) ectoria, que en forma vigorosa e 
impertérrita, '"ª escalando paso a 
paso las cumbres de la gloria para 
le!;!ar a la posteridad el ejemplo de 
;us faena!> de consagracíón al sa­
crificio que engrandece y a la ac­
ción regeneradora que ennoblece su 
nombre de eterna presencia. 

::\lorazán es uno en espíritu, pero 
en su personalidad se acrisolan múl­
tiples anhelos puestos en aras ele la 
patria unida. ::\Iorazán el militar; 
el estratega, el noble, el Yalero::;o, 

1 audaz, el pundonoro!>O e imper­
turbable; ::\Iorazán el e!>tacli!>ta: el 
reformador, al par de Bolívar y 
émulo de Lincoln, sueña con la gran­
deza v la Yirtud de una nacionali­
dad iéderada; ::\Iorazán el ciudada­
no de ascendradas virtudes, Yalo­
rizado al ofrendarse entero a la 

gran causa ele la libertad; :'11orazán 
el caudillo magnificf'!)te ele ejeq;t0• 
r::::� �empiarc.,, e,· clt: las YÍ_:T, ,:..•; 
•)rocb.c��,; que incenoia11 de t·e:-·/or 

1 corazón de su amado pueblo cen­
troamericano Y el que lanza los te­
rribles anaten�as a los trait!ores de 
la patria. 

La e,pa la del miiitar ha de rasgar 

ORBE 

DEL GENERAL 
Por HUMBERTO LOPEZ VILLAMIL 

----

1 alba de una carrera brillante en 
la batalla de la Trinidad, para con­
ducir al héroe, jornada tras jorna­
da, por una estela ele gloria a tra­
Yés de Gualcho, El Espíritu Santo, 

an Pedro Perulapán... incluyendo 
el pináculo de la apoteósica _entra­
da el 13 ele abril de 1829 a la ciu­
dad de Guatemala y luego 
la primera �Iagistratura ele Centro 
.\mérica el 27 de marzo ele 1830. 

La acción de.l gobernante no e 
menos lucida. Introdujo reforma 
fundamentales como: Abolición del 
diezmo, desamortizaci9n de los bie­
nes de las comunidades religiosas, 
establecimiento de la primera im­
prenta en Honduras. Rechazó el in­
tento de conquista española planea­
do por la Capitanía General ele Cuba 
ele acuerdo con los serviles y trai­
dores centroamericanos. Fundó la 
Escuela ?\ormal de ).Jaestros y do 
cátedras universitarias en Guatema­
la. Fiel defensor de la libertad de 
imprenta, ele la libertad ele concien­
cia, introdujo las primeras refor­
mas de carácter social en beneficio 
del pueblo centroamericano .. 

Todas estas conquistas de los de­
rechos humanos deberían encontrar 
la más obstinada re::;istencia de par­
te de la clase privilegiada que pre­
dominaba a costa de la inicua ex­
plotación del pueblo, garantizada 
por las ideas conser\'acloras. La im­
preparación para com¡frender los 
principios del visionario, impidió la 
concresión de la causa que í\Iora­
zán sustentaba. Lo:,; intereses crea­
dos se confabularon para estrangu­
lar toda idea reno\'adora. ,\sí se ex­
plica el triunfo de la ignorancia so­
bre el intelecto, del dogma :;obre 
los principios democráticos. 

lffis ideologías, dos bandos, do 
hombres, representaron la vida ce11-

rc,america1ia proyectándose cles­
¡ ,ues, con ho1Hlas raíce", hacia un 
¡,erio,Jo que}ª se hace largo. 

Esa clualidad la sig-niiicaron Fran­
cisco :.Iorazán \" Rafael Carrera. 
:'lfientras el prin;ero es el caudillo 
de la libertad, el redentor de la cau-
a t11 ionista, el símbolo del federa­

lismo, el personero de la ilustra­
ción, el !"�Yolucionario ;:ictorioso 
nue !l�·:;;_ .'.'.n a•to ia tea enct-n,!ida 
lie ios nue\·r.;;. i,�i::::!� .. 1M• r1· iiuminar 
!:;_ 1·1r 1ianoche de Centroamérica; el 
egunclo, indio supersticioso, pobre 

Encurtidos, Jaleas, Salses, cte. 

"DEL TROPICO" 
Todo el mundo los prefiere 

MORAZAN 
y cruel instrumento ele las clases 
privilegiadas que a través del fa­
natismo y la ignorancia del porque­
rizo asomaba la gorra codiciosa pa­
ra atrincherarse en la regresión 
que les pone a cubierto, en conse­
cusión del peculado y la concupis­
cencia. Carrera y su exaltación co­
mo árbitro de los destinos centro­
americanos durante un cuarto de 
iglo, es el triunfo supremo de la 

regresión sobre el progreso cívico 
de un pueblo, .es la sombra y escar­
nio de la patria grande, baldón pa­
ra su nombre. 

"Tenemos los mexicanos una de\1-
cla con Morazán -dice Luis Chá­
\'ez Orozco, Presidente del Colegio 
de Profesores de Historia de Méxi­
co-. Si por algo ::\Iorazán es algo 
más que un estadista centroameri­
cano, si por algo :.Iorazán tien 
título para ser exhibido como valor 
continental, es porque su doctrina 
política y social superó las fron­
teras de su país y fué a fructificar 
en el corazón mismo ele la Repú­
blica l\lexicana". 

En efecto, Thlorazán ofrece ade­
más al Gobierno l\I exicano, median­
te epístola del 18 ele marzo ele 1830, 
u espacia y los recursos que puede

dar Centroamérica "para la clefen­
a continental contra el plan ;nYa­
or de España ... "

:.Iorazá1i, al igual que el cliYino 
oñaclor de Caracas y al igual q•1e 

el ilustre José Cecilia del Valle. es 
uno de los precursores del panamt 
ricanismo. Su pensamiento está es­
crito para todos los tiempos. ·' La 
alianza de los pueblos americanos .. 
que hará aparecer al Nuevo í\Iun­
do, con todo el poder que. es sus­
ceptible, por su ventajosa situación 
geográfica e inmensas riquezas, por 
las justicias de sus gobiernos y por 
la identidad de sus sistemas; por 
u crecido uúmero de habitantes, Y, 

obre todo, por el interés co1111;n
que los une ... "

ANECDOTAS REALfS 

Julia, la hija ele! emperador .\u­
gusto, al ir a saludar a su padre, 
echóse de ver en un espejo que 
llevaba los ojos demasiado pinta­
dos. El e111perador hizo como ljllt' 

!!�".lo norana. l 

1\l ':'lro día hlé a -.aludarlt: ,·,::-,11
lo�· oios sin ·,>Ínlar. 

- ' -

- \sí está- mucho meior la hija 
de Augusto- le dijo éste. 

-Es que hoy -conte::;tó Julia
vengo arreglada para los ojos ,ll-1 
padre. A) er me arreglé para !ns 
ojos del marido. 
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MARCHA TRIUNFAL 

¡Ya viene el cortejo! 
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claro,s clarine . 
¡ La espada se anuncia con vivo reflejo; 
ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladine ! 
Ya pasa debajo los arcos ornados de blancas iinerva 

[y Martes, 
los arcos triunfales en donde las famas erigen sus 

[largas trompeta , 
la gloria solemne de los estandartes 
llevados por mano robustas de heroicos atleta . 
Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros, 
los frenos que mascan los fuertes caballos de guerra. 
los cascos que hieren la tierra 
y los timbaleros, 
que el paso acompasan con ritmos marciale . 
¡ Tal pasan los fieros guerreros 
debajo los arcos triuníaleos! 

Los claros clarines de pronto levantan sus sones, 
su canto sonoro, 
su cálido coro 
que envuelve en su trono de oro 
la augusta soberbia de los pabellones. 
El dice la lucha, la herida venganza, 
las áspera,s crin , 
los rudos penachos, la pica, la lanza, 
la sangre que riega de heroicos carmines 
la tierra, 
los negros mastines 
que azusa la muerte, que rige la guerra. 

Los áureos sonidos 
' anuncian el advenimiento 

triunfal de la Gloria; 
dejando el picacho que guarda sus nidoo, 
tendiendo sus alas enormes al viento; 
los cóndores llegan. ¡ Llegó la victoria! 

Ya pasa el cortejo. 
Señala el abuelo los héroes al niño. 
-Ved cómo la barba del viejo
los bucles de oro circunda de armiño-.
Las bellas mujeres aprestan coronas de flores
y bajo los pórticois vence sus rostros de rosa;
y la más hermosa 
sonríe al más fiero d2 los vencedores.
¡ Honor al que trae cautiva la extraña banderar
¡ Honor al herido, y honor a los fieles
soldados que muerte encontraron IJ!Or mano extranjera! 
¡ Clarines! ¡ Laureles! 

Las nobles espadas de tiempo� gloriosos 
desde sus pan{U)lias saludan las nuevas coronas y lauros. 
-Las viejas espadas de los granaderos má9 fuertes que osos
hermanos de aquellos lanceros que fueron centauros-.
Las trompas guerreras rsuenan; 
de votes los aire., se llenan ...
-A aquellas antiguas espadas,
a aquellos ilustres aceros
que encarnan las glorias pasada , 
y al sol que hoy alumbra la.s nuevas victorias ganadas, 
y al héroe que guía su grupo de jóv nas fieros, 
al que ama la in ignia del suelo materno, 
al que ha desafiado, ceñido el acero y el arma en la mano, 
los •:>!es, del rojo verP!lO; J 
las ri.·:es y vientos o�l gélido invie,:io, 1 

ia noche, !:: 
y el odio, la 
saludan con 

riunfal ... 

R u 

n,-n.,.--\..-.., ____ ......... , 
muerte, por ser por la patria inmortal, 
voces de bronce las trompas de uerra que 

[to.can la marcha 

B E N D A R o 
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SECCION 
A I R E 

-1-

(Introducción) 
En los prim�ros ángeles del alma, 
cuando la carne e rubia man:r.ana sonrosada 
y la pupila es agua 
·in sal y sin llama,
todo hemos salido de nosotros
para habitar un corazón desolado. 
Todos hemos viajado hermosamente
tras una mano abierta al iufinito.
Yo recuerdo que una vez ...
una tarde que partian los pájaros
y el crepú culo quemaba
sus últimas rosas,
hic un viaje al oasis del aire.
E.s una historia antigua, 
sin memoria y sin nombre 
que aprendieron los pájaros. 
Es una llama pura inaugurada. 
Yo recuerdo que una vez en la Tierra ... 

- II -
(F:ntrada al Aire) 

Frent� al crepú culo, 
con la mano extendida al infinito, 
señala el rumbo musical a los pájaros . 
Y de.ia que mi mano te conduzca 
hermosamente al Espkitu del Aire. 
E preci o que olvides los aromas, 
la cLmpanas, las uvas, el paisaje, 
y todo lo que acariciast�. 
Es preciso que olvides tu nombre 
y te conviertas poco en el aire. 
Deja todo lo tuyo, lo cotidiano: 
la mirada y la voz y la sonrisa, 
el tambor en tu sangre sumergido. 
Déjalo todo, y vente luego 
-con la mano extendida-
señalando el rumbo musical a los pájaros •. , 

-m-

<En el Aire) 
Aquí se olvidan todas las palabras. 

o,, abraza el silencio. 
(Oh, lejana persistencia 
de los hombres humihles, 
ya .alidos del tiempo!) 
Ahora todo es aire, limpio aire. 
Vamos junto por sendas matinales, 
con las manos en alto, 
saludando al Espíritu del Aire. 
Ahora somos los que nunca fuimoo: 
dos ángeles volando en las eternas flautas, 
en las dulces y calladas 
flautrs del Aire. 

olos ya par:i siempre-como el río y su cauc&­
convergiendo en el vértice fiel de la mirada. 

olos ya para iempre, como náufrag06 juntos· 
entr ndo a l�.-s ciudades submarinas de la muerte. 
Siguiendo i.¡; ,nano de aire, 
han 1>ajac1o a L.� ��!!'4?11� l"IJ pájaros ... 

IV -

Sin embargo, allá arrib�, 
en el árbol sideral del Aire, 
habitaba la muerte. 

(Final) 

EN I 

Quiero decirte adiós ... 
la flébil nota en mi g1 
siempre enmudecen nu1 
cuando tá lleno e 1 co 

• ·avego por un mar de 
y allá en la oculta isol 
olloza un corazón, enl 
in sueño., ilu iones n 

Loco ignoraba en mi f¡ 
que el alma como el 
que hay nubes tremeb1 
y negras tempestades , 

Lejo dt! ti mi corazó 
in bañarme en la luz 

es noche eterna para 
y cu I h .. s ondas de la 

En e. ta vida tormen 
es l dolor la noche 
y yo camino errante 
envuelto en e a noche 

uando en la noche 
llena de tempe tades 
fulgurará la estrella 
en la callada soledad 

Fieros enojos, negro.-­
tan sólo encuentro en 
En erial desierto d 
quién, compasiva, en, 

• 'adie ... ! ni import 
no brotan ya, ni nti 
porque c-uando el dol 
ª:I' ! en ton ce se qu 

L 

Nos miró lenu.men 
i.:. voz hu ca y in 

,,embró en nosotros 
y .e lle,'.S los pájar 
las flautas musical 
y :a mano extendida 
Y aquella mano cál 
tan fi I como la au • 
se fué alej�ndo a 
con un verde saludo 
dEfinitivo y último. 
Bajé a la Tierra, a 
a tenderme con ello 
A . entarme a la m 
del banquete �oP.�1)) 
Y u tm día, 
en lo primeros án 
todos hemos salido 
para habitar un co 
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OETICA A�

s 

cas; 

R E 

ojos. 

ras, 

jaro muerto, 

res, 
llanto. 

amargo­
.-i.-u. 

V E R R .\�-

' 

FRENTE AL RETR ATO DE LED A MARIA 

• 

Albo lirio que adornas la estancia 
donde I cisne contempla a la diosa, 
que ha llevado la suave frag:..ncia 
hasta el templo de Psiquis mimosa. 

Harmonía-belleza que admiro 
en el bello jardín del encanto, 
cuánto tiempo por verte, suspiro­
frente al marco que forma tu manto! 

Al mirarte-la luz de la aurora 
ha dejado en tu faz primavera, 
para hacer de mi lira sonora 
una gama de ORFEO quisiera . 

• 

Admirable el retrato-pen,;iJ 
que deTeita al mirar tu hermosura, 
donde )fayo bañó con Abril 

1 encanto de egregia figura. 

Es del Genio la rima serena 
que a tus pies una Dríada conforma 
y en la estrofa sensible y amena 
apareces cual Diana en la forma .. 

En Dodona-tal vez tu belleza 
tuvo un templo de azur coronado, 
donde el bardo te dió la pureza 

n un canto de amor inspirado. 

Al mirar ese porte elegante, 
tu son risa que es llama votiva, 
te apns1ona--mi �I usa galante­
en la rima que te hace la diva. 

)t L O 

:W:: -

H E Z 

QUISE ERC R IBIR T E  

inn grl_!n inquietud por escribirte, 
d.•pertó el sueño de mi alma 
de�esperadamente; 
como un vuelo nocturno de alas, alas, 
alas en bUlSca, en bu!ca de sus nidos. 

Y pen�ando en tí, una esperanza; 
y pensando en tí. , ida y amor; 
Fuga, que �i el ensue1io dulc-e andara, 
reria entre tus brazos, 
y en el profundo mar de tu• mirada�. 

Dolor que quisiera, 
unir�e al amor' de tus fragancia 
unir.se a la luz adole;;cente 
de tus divinas forma• dibujada 
en la canción azul de r,rimavera. 

t:na. �ran in'!•-•!�t�:! �:;:-• �::7";!:iii·te, 
de�pertó el sueño de mi alma; 
aleteó tan profundo mi deseo, 
que tras la I uz, huyó hac-ia la nada ... 

H. T RO B O R JO 

AL LIC. HECTOR MARIN TORRES 

H. 

(Poeta, catedrático y Representante le 
del Patronato Nacional de la Infancia) 

Yo no sabía que tu oculta lira 
era el venero de admirable gama, 
donde hace gala la expresión que admira ... 
y muestra el lauro la de.senda Fama 
Jlfusa sencilla-reticente a veces-
que ror modesta su candor preciado 

' 

es como el imgel ofreciendo preces 
en los altares del amor sagrado. 
Que PAN la guíe por el gran camino 
a esa tu diosa de encantado argento 
que da su canto con ac nto fino. 
Y de la forma del feliz momento 
urja la veste del sentir divino 

con esa gracia del ideal portento. 

CAMILO SANCHEZ 

EL B A L L E T  
Es como un soneto cincelado, 
por el poetn orfebn preciosista. 
E,; como el mi�mo mármol transformado, 
en el divino ensueño del artista. 
Es música del Genio, en el teclado; 
cuando el silencio es luz de amatista, 
al surgir In danza en el tablado, 
domina un espíritu abftractista. 
Ya no es 1::. forma viva en lo humano: 
Ya no es la belleza del profano, 
que mira en la flor su transparencia. 
Es la mujer sublime transformada 
en mudo instrumento alucinada 
como ala, queja, nota, ritmo, escocia ... 

A T RO A B O R I O  

IMPR O N TU 
-1-

Enero 6t:;· 

�larzo 

Qui?.ás mañana por la senda vuelv� 
a buscar mi casita solitaria .. 
a busc&.r en mis ojos, flores nuevas 
y otra v .z en mi.s labios, las plegarias. 
Quizás mañana cuando el sol decline 
su luz sobre el ocaso da mi estancia, 
vendrás a mi jardín por los jazmines 
de mi,, nostalgias lánguidas .. 
Quizás mañana silenciosamente ... 
l'uanrlo la tarde anide en mis tabellos 
y el cielo me sonria dulcemente, 
vendrás a despertarme de otro sueño. 

- 11 -

El tiempo te llevó y con el tiempo 
,·u :h-es a mí, sobre las horas idas, 
manantial de caricias en el beso ... 
y una idea de amar, que se adivina. 
Vuelves cansado de áspero., caminos, 
donde el abrojo de! �n�A!!.'.: !:.:e:: 

�· �! !�t .. !"ét s� mezcla con el vino .. . 
de todas las mentiras y placeres .. . 
Yo espero aquí ... serena ... 
hondos los ojos, de lágrimas vertidas, 
dulce en mieles de amor, mi topa llena 
y más honda� en mi alma, las heridas. 

O L G A T O R R E 
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EL HOMBRE ... 

( Viene de la pág. 3) 
ma razón es de ellos que de los indios". 

Durante los dos primeros siglos de co­
lonización, muchos de los elemento;; ne­
gros que trabajaban en los obrajes. de añil 
y asistencia de las haciendas de ganado 
en Nicoya y Esparza fueron mezclándose 
con los indígenas, surgiendo así un tipo 
humano que todavía suele encontrarse en 
la península de Nicoya, con rasgos menos 
definidos, pero predominantemente indí­
genas. No se ha dado un nombre diferen­
cial a esta fusión de sangres ocurrida en 
dicha región, pero el término zambQ ser\a 
el aplicable en forma más correcta. Este 
tipo humano emigró a la Meseta Central 
y en los alrededores de Cartago se esta­
blecieron, dando origen a un barrio lla­
mado Puebla de los Pardos. En los mis­
mos alrededores de la ciudad se encon­
trnba además �I grupo de los naboríos, o 
sea de indios servidores d ! los colonos, 
quienes tenían sus casas agrupadas unas 
cerca de Jr..s otras. 

Los grupos de pardos fueron disminu­
yendo paulatinamente en el centro del país, 
por causas que no 6e conocen con exacti­
tud, aunque debe suponerse que fué de­
bido a la limitación en el desenvolvimiento 
de los mismos o fusión con los indígenas 
que existían allí en mayor número, influ­
Y .ndo por consigu¡iente a la disminución 
de los caracteres físicos distintivos del 
negro o de su,; descendientes. 

El número de indígenr.s iba también en 
notoria disminución, debido entre otras 
causas a la esterilidad común y cada v�z 
mayor de que padecían, pues no debe pen­
sane que los colonizadores abusaran de 
ellos en forma extrema. Prueba de la pro­
t. cción que se otorg .. ba a los indígenas 
son las ordenanzas de Novoa Salgado en 
1675, qu,e disponen: ''19-Que los enco­
menderos de indios ni sus familias pue­
dan residir en los pueblos que tienen de 
encomi nda; 20, que se se exija el tributo 
en plata; 30, que i por accidente se pier­
den las cosechas de un año, los indios 
sean libr s de tributos aquel año; 40, que 
no ,,e reparu n indios para los• trabajos 
del cam o ni de la ciudad''. 

La l.g;slación de Indias figura corno 
gran protectora, no sólo -de los abor'genes 

ante aquellos que pretendie.ran explotarlos 
y abusar de ellos sino en beneficio de 
la clase labriega, ¿ue era la predominante 
en el país en esa época. Así por ejemplo, 
una Real Provisión de 1630 establece que 
los labradores no podían ser embargados 
en sus sembrados ni tampoco en los pro­
ductos hasta que los tuviesen entrojados. 
Agregaba la provisión que 1os meses de 
julio y siguientes, época de la recolección 
de cosechas, no podían ser individuos la­
bradores presos por deuda. 

En el siglo XVTII la institución de las 
encomiendas desaparece y después las Cor­
tes de Cádiz legislan en el sentido de una 
mayor independencia de los indígenas 
americanos. Muchas citas nos ilustran que 
los deseos del gobierno colonial eran a 
veces bastante justas y con la noble in­
tención de beneficiar a los soj u¿gados y 
también a aquellos que con su e fuerzo 
empezaban a contribuir al desarrollo de 
una región que comenzaba a /pertenecer!es. 

Es en este mismo siglo que viene un 
mayor desarrol!o del valle del río Viril!a, 
cuya ocupac1on venía siendo cada vez más 
intensa. En los campos que no pertene­
cían a las comunidades indígenas, el pe­
ninsular y sus d.scendientes se habían ido 
adentn.mdo, y aunqu: el comercio era in­
suficiente para obtener riqueza , el des­
arrollo que adquirió estímulo a todos para 
establecer poblados. Existía en parte el 
gran impulso gregario, y por otra la con­
vivencia ele centro- religioso,- en donde 
cumplir con los precepto,, de la iglesia. Y 
ante la dificultad de tener que ser asisti­
dos por los religiosos de las reducciones, 
cuya función era prefer�ntemente atender 
a los indígenas, ge tionaban para que se 
autorizara la creación del centro religioso 
en torno del cual se afirmó el primer po­
blado. En 1706 se erigió la ayuda de pa­
rroquia d, A]virilla, que pocos años más 
tarde, al ser trasladada, <lió origen a Cu­
bujuqu.í. hoy Heredia. 

El fuerte im'pulso del creciente número 
de habitantes de los valles hizo que en 
e•� mismo siglo surgiera con mayor ener­
gía 1::. Villa Nueva, hoy San José, y hacia 
fines del siglo a Villa Hermosa, hoy Ala­
juela. 

E as poblaciones son la muestra del 
avance colonizador procedente de C:irtago 

que se consolida en la región bacía el o s­
te de la mi·m población. Este movimiento, 
a í como la mayor parte del desarrollo 
de las regiones de Costa Rica, fueron el 
producto del aumento de la- tierra uti­
lizada , éspecialmente con fines agrícolas. 
y ganaderos. 

Al aumenu..r el número de pobladores 
van incrementándo e lo problemas de toda 
índole, inclusive de aspecto social. Ya se 
babia manifestado el régimen netamente 
agrario de nue.stra sociedad colonial, y 
los delitos son conexos con esa actividad. 
Por ejemplo, los delitos má corrientes 
durant� el siglo X\ III son el abigeato; 
uno de los primeros procesos criminales 
que se regí traron, fué contra un indio de 
Pacaca que bajo la influencia de una be­
bida fermentada, la chicha, con la que 
celebrara el día de la anta patrona del 
't,ueblo. mató a su hijo, 

Los fracaso� en Talamwica. valle de Ma­
tina y otras regiones del país, determina­
ron un mayor d. arrollo en el valle del 
Virilla, como ya e dijo antes, impulso que 

e mantiene todavía en la primera mitad 
del siglo XIX. 

Los familia numerosas de esa época, y 
la ani�litud de las tierras cultivables, fue­
ron contribuyendo a que la propiedad .se 
fraccionara poco a poco. Aunque el a unto 
no ha sido esclarecido como es de desear, 
puede establecerse que al principio hubo 
una tendencia hacia el acaparamiento de 
tierras que quedaban en manos de unos 
cuantos privilegiados, pero Juego fué frag­
mentándose en virtud de la herencia o 
ven ta de propiedades. Este (Proceso de di­
visión de la tierra fué mayor en la se­
gunda mitad del siglo XVIII y empezó a 
de54lparecer con el desarrollo de] cultivo 
del café, en el sig11iente siglo. 

Ya en el siglo XIX, al incrementar la 
población Y, por consiguiente, al aumentar 
los prob'Jemas sociales, se plantea débil­
mente apenas, la delincuencia, en una for­
ma más p rmanente. La pena de muerte, 
c-uya aplicación no se realizaba desde tiem­
pos de la conqui ta, es revivida en 1 02, 
y durante el régimen de Carrillo; en 
cierta forma fueron numerosos los casos 
de aplicación de la p na máxima ha ta q� 
se realizó la ·última ejecución de 1 68. 

(Continuará) 

JOYERIA "E L ZAFIRO" TENERIA' Y TALABARTERIA 
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HERNAN ZEPEDA ORTEGA -

Av niela Central, an Jo é. Co ta Rica. 
150 varas al Este del antiguo Tt'atro América 

L. G� ,oue se ��n�dai�z:: e:-1 u f¡¡�-:--lcaci,6.!'
d�- alh;;"as- con el diejor acabado y buen gus­
to, porque cuenta con los mejores operarios. 
Gran surtido de joyas de fabricación nacional. 

Visítenos y quedará complacido 
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-- F. MARTINEZ & Co. ·-­

Apartado 217. Puntarenas. Teléfono 176 

Ofrece1119s toda clase de cueros para talabar­
:'.:'"º� '" za!J�_tei-8s, y arr;,�,.!in5 eu �e!:eraí de

Talallartería. Especialidad en valija , etc. 
de cuero ele lagarto. 

Atendemos órdenes por correspondencia 
de cualquier parte del país. 
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Juana, la original y arrogante 

Juana de Arco, 111 uchacha ele una 
aldea de los Yosgos, nació hacia 
1412; fué quemada por herejía, 
brujería y magia en 1431; rehabi­
litada en cierto modo en 1456; de­
clarada venerable en 190--1-; beatifi­
cada en 1908, y, finalmente, cano-. 
nizada en 1920. Es el santo guerre­
ro más notable del calendario cris­
tiano y el tipo más singular entre 
las celebridades rnéntricas ele la 
Edad :;\Iedia. 

,..,Aunque fué una católica devotí­
ima y proyectó una cruzada con­

tra los husitas, es en realidad, uno 
de los primeros mártires del pro­
testantismo. También es uno de lo 
primeros apóstoles del nacionalis­
mo, así como el primer francés que 
puso en práctica el realismo napo­
leónico en el arte militar, tan dis­
tinto del sistema de su época, que 
estaba basado en una caballerosi­
dad deportiva y un juego de resca· 
tes y rehenes. Fué precursora de 
un modo racional en el vestir fe­
menino, y, a semejanza de la reina 
Cristina de Suecia, que vivió do 
siglos más tarde, se negó a some­
terse a la condición natural de la 
mujer y peleó y se vistió como un 
hombre. Habiendo sabido afirmarse 
en tales caminos con tanta energía 
que se hizo famosa en toda Europa 
occidental antes de llegar a la edad 
de veinte años (que no alcanzó nun-

, ca), apenas puede sorprender que 
fuese quemada legalmente; en apa­
riencia, por una serie ele cielitos ca­
pitales que ya no se castigan co­
mo arrogancia insufrible e impro­
pia de mujer. 

..\ la edad de diez y ocho año.,, 
Juana tenía pretensiones que deja-

SANTA JUANA 
Por GEORGE BERiNARD SHAW 

ban atrás las del Papa más orgu­
lloso o del emperador más altivo. 

onsiderábase embajadora y ple­
nipotenciaria de Dios y verdadero 
miembro ele la Iglesia triunfante, 
aunque todavía residente en carne 
y hueso en este mundo. Condes­
cendía a proteger a su propio rey 
y quería llamar al rey de Inglate­
rra al arrepentimiento y a la obe­
diencia. Reconvenía y aleccionaba 
a hombres de Estado y prelados. 

e encogía ele hombros ante lo 
• planes de los generales y llevaba

;us tropas a la victoria según su
propios designios.

Abrigaba y ostentaba un profun­
do desprecio por las opiniones, di"­
posiciones y autoridades oficiale.,,
como por la estrategia y táctica
del "Estado l\Iayor''. Y como en
realidad no era más que una ad­
venediza, sólo hubo en sus contem­
poráneos dos opiniones sobre ella:
una. Juana era un ser milagroso; la
otra, que era inaguantable.

Juana y Sócrates

De haber sido Juana maliciosa, 
egoísta, cobarde o estúpida, hu­
biese sido una de las personas más 
odiosas que conoce la Historia, en 
vez de ser una de las más atracti­
vas. De haber tenido la suficiente 
edad para conocer el efecto que pro­
ducía en los hombres a quienes hu­
millaba por el hecho de tener ella 
razón y ellos no; de haber aprendi­
do a lisonjearlos y a manejarlos, 
tal vez hubiese vivido tantos año 
romo la reina Isabel de Inglaterra. 
Pero era demasiado joven, rústica 

e inexperta para ejercer tales artes. 
uando se vió como la enemiga 

ele unos hombres a quienes siempre 
había tenido por tontos, no ocultó 
u opinión que le merecían ni la

impaciencia que su majadería le
causaba. Y fué sobrado ingenua
para figurarse que ellos le estaban
agradecidos por haberlos enmenda­
do, corregido y apartado del error.

Ahora bien, siempre es difícil a 
los entendimientos superiores com· 
prender la cólera que suscitan al 
poner ele manifiesto las majadería 
que corresponden a cada tonto. El 
mismo Sócrates, a pesar de sus 
años y experiencia, no se defendió 
ante sus jueces como hombre en­
terado de la rabia, acumulada de 
tiempo atrás, que acababa de es­
tallar sobre él y que pedía a gritos 

u muerte. Si su acusador hubiera
nacido dos mil trescientos años má
tarde, habríamos podido encontrarlo
en cualquier de primera clase de
los trenes suburbanos durante lo
recorridos de mañana y tarde en
la City y las afueras; porque aquél
nada tenía en realidad que decir
ino que él y sus congéneres esta­

ban hartos ele verse tildados de
idiotas cada vez que Sócrates abría
la boca. Sócrates, inconsciente de
esto, se encontró paralizado por­
que no podía percibir ele qué lado
venía el ataque.

fo sospechaba ni remotamente 
hasta qué punto su superioridad 
mental había suscitado miedo y 
odio contra él en la mente ele uno 
hombres a quienes él creía no ha­
ber hecho mal alguno. 

Contraste con Napoleón 

i a los setenta años Sócrate 
fué tan inocente cuánto no lo sería 
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que adquieran los artículos de la 

FAB R ICA NACION AL DE L I C O R ES. 
SE LES A VISA: 

Que los precios establecidos en la Lista Oficial N'? 20 del 1 \> de Setiembre de 1955 son 

F IJO S E INA LT E RA BL E S  
en toda la República y deben exigirlos siempre que hagan sus compras en el propio local 

de las Agencias de Licores. 

FABRICA NACIO�AL :OE LICORES 
RAFAEL A. CHAV ARRIA F., Administrador General. 
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Juana a lo· diecisiete! \demá:,, 
ócrates era un dialéctico que ac­

tuaba calmos y pacífico sobre el 
espíritu de los hombre · , inientra 
que Juana era una mujer de ac­
c ión que actuaba con impetuo a ,·io­
lencia obre u cuerpo . Por e·to, 
sin duda alrruna. lo contemporá­
neo de ócrate le aguantaron tan­
to tiempo, y por e to fué Juana de -
truída antes de alcanzar la edad 
adulta . 

Pero ambo reunieron en · í una 
capacidad aterradora con una in­
cer idad, ·encillez y bondad tales, 
q ue hicieron compi'etam nte absur­
da, y por lo tanto ininteligible pa­
r a ello mismo , la antipatía furio­
sa de que fueron víctimas . También 
poseyó Napoleón una capacidad 
aterradora, pero ni franco ni de in.­
te re ado, nunca e hizo ilusione 
sobre la naturaleza de u populari­
dad. uando le preguntaron cómo 
acogería el mundo u muerte, dijo 
que el mundo daría un u piro de 
consuelo. Pero no le e tan fácil 
a los gigante intelectuale , que no 
odian ni tratan <le ofender a us 
prójimo , dar e cuenta de que, a 
pesar de e to, :su prójimo odian 
a los gigante intelectuales y se 
gozarían en de truirlos. Odian, no 

ó lo por envidia, po rque el con· 
tra te con un ser superior le hiere 
en u vanidad, ino con s uma h u­
mildad y honrauez, porque se ien­
ten amedrentado . 

El mi do impul a a lo. hombre 
a todo los extremo , y el miedo 
q ue in pira un er uperior é un 
mi lerio contra el cual puede bien 
poco el razonamien lo. 

iendo inconmen urable, el hom­
bre · uperior resulta in ufrible cuan­
do no va acompañado de garantía. 
r e pecto a su buena Yoluntad y 

rcspon ahilidacl, e decir, cuando no 
tiene stado oficial. La sup i-iori­
clacl legal y convencional ele un lle­
rocles v un Pilatos. a ·í como la de 
un .\ni '" un ·aifá., in piran mie­
do; pero - el miedo, cuando e-. un 
mi do razonable, ele co11::,ecu ncia . 
medible· y evitables, puede tolerar· 
·e. En cambio, la extraña uperio­
ridacl de un Cri.-to, ::, el miedo que 
in pira arrancan el grito ele ''Cru-
ificadle", a todos aquellos que 110 

pueden adivinar su infinita bondad. 
· ócra te hubo ele beber la cicu­

ta. Cristo f ué clavado en la cruz 
y Juana quemada en la hoauera. 
En cambio, • 'apoleón, aunque aca­
bó en anta Elena, murió por lo 
meno en ·u cama, y mucho · te­
rribles bribone que po een autori­
dad y ·on p rfectamente int ]irri­
ble , mueren de muerte natural en 
tocia la gloria ele lo . reino · ele e · ­
te mundo: demostrába:s con ello 
que e harto má pelirrro o · er . an­
to que conqui tador. 

Lo que fueron amba co a , co­
mo ).!ahorna y Juana. hallaron que 
es el conqui tador el que tiene que 

ah·ar al anto y que derrota y 
captura ignifican martirio. Juana 
fué quemada in que uno olo de 
lo:, suyo moviera un dedo para 
salvarla. Los compañero a quie­
nes había llevado a la vic toria y 
los enemigo a quiene había bati­
do y ele honrado, el rey francé a 
quien había coronado y el rey in­
glé cuya corona había arrojado 
al Loire, tocio · se alegraron por 
igual al de hacer e ele ella . 
Juana, culpable o inocente? 

Con este re ultado pudiera ha­
berse producido por una inferiori­
dad abyecta lo mi mo que por una 
sublime uperiorídad, e preciso 
encararse con la cue tión de ab r 

cuál ch.- la · dos hubo de ·er deter­
minante en el ca o de Juana. El 
fallo de !>U co11te1uporáneos le fué 
aclver o, cle:pué · de una in truc­
ció n muy cuidado a v concienzuda, 
y la a11uÍació11 ele la ·entencia, vein­
ticinco año de pué · , en forma de 
r habilitación ele Juana, no fué 
realmente sino una confirmación de 
la Yaliclez de la c ronación de ar· 
lo \ "II. 

P ro la anulación má impre ío­
nante todavía efectuada por una 
po steridad unánime y que culminó 
en la canonización, e lo que ha 
reiormaclo radicalmente el auto y 
entado en el banquillo a lo jue­

ce.,, de Juana, lo que en Yerdad, re-
ulta una ma) or inju · ticia que la 

que implica el juicio a que la o­
metieron. X-o ob ·tan te, la rehabi­
litación de 14-6, con toda u impu­
reza, evidenció ufícientemente, pa­
ra una crítica razonable. que J ua­
na no fué ni una mujer vulgar, ni 
una pro tituta, ni una bruja, ni una 
bla fema, ni má idólatra que el 
mi mo Papa. ni una mujer de mala 
conducta en modo alo-uno (dejan­
do aparte !>U vida de campamento 

u o turnbre de llevar traje ma -
culino y u atrevimiento) ino que, 
al contrario, fué una per ona afa­
no a, una virgen intacta, muy de­
vota, obria, (podríamo llamar as­
cética u comida, que con i tía en 
un mendrugo de pan mojado en el 
vino corriente, que es el agua de 
mesa de lo france e ), muy bon­
dado a y, aunque muy valiente y 
brava en lo · campos de batalla, in­
capaz de t !erar un lenguaje ob -
ceno o un c mportamiento licencio­
·o. Fué a la hoguera in una man· 
cha en u reputación, fuera de u 
pre ·untuo iclad ele ·me u rada, ·u o­
berbia, como la llamaban . 

1 
I· 

VACUNE SU GANADO contra BRUCELOS.IS 1 
1 Esta enfermedad, conocida también como Aborto Contagio o, causa los igu íente daños: 

e Pérdida de las crías 
e Mamitis 

e Esterilidad de las vacas 
e Diarrea blanca y pulmonía 

en los terneros. 

VACUNE LOS TERNEROS ENTRE LOS CUATRO Y OCHO MESES DE tDAD 
Pida el erv1c10 de \'acu11ació11 al Departamento de \'eterinaria del ).lini terio 
de Agricultura. tecf ólo paga el valor de la vacuna, que e barata . .. 

EXIJA UN CERTIFICADO OFICIAL DE VACUNACION CONTRA ABORTO 
CONTAGIOSO CUANDO COMPRE UNO O MAS ANIMALES. 

Departamento de V e terina ria. 
Minister~o de Agricultura e Industrias. 

Página 12 ORBE 



El lodo ,,ue se ha Yenido arro­
jando contr; ella se ha desprendi­
do ya de entonces acá tan comple­
tamente, c¡ue ningún autor moder­
no necesita molestarse en limpiar­
lo. Lo que es harto difícil de qui­
tar es el lodo que se está arrojan­
do ahora sobre los jueces y los 
afeites que desfiguraban a Juana 
hasta el punto ele hacerla irrecono­
cible. Luego que la indecencia pa­
triotera trabajó cuanto pudo en 
perjuicio de Juana. la indecencia 
sectaria ( en este caso protestante) 
se sin·ió de su hoguera para com­
batir la Iglesia Católica y la In­
quisición. Precisemos los términos. 

Cn genio es una persona que, 
viendo más lejos ) calando má 
hondo que la demás gente. pose 
un arancel ele Yaloracione,- éticas 
diferentes del común Y tiene bas­
tante energía para ciar -efecto a es­
ta Yisión más profunda y a sus va-

REALIZARA CURSO DE POST­

GRADUADO EN LA UNIVERSI­

DAD DE PENSYLVANIA 

Dr. Mario Gamboa Vega 

El 19 dtl mts tn curso sale con destino 

a los Estados r nido5, estr eminente mé­

dico Y. cirujano. \'a el Or. Gamboa \'ega 

a la l"niHrs1dad clt Pensylvania, a rea­

lizar un c·urs,1 de Gine<·ologia en la Es­

cuf'la dr Post-Graduados de dicho cenero

cienti t ICll. 

El Dr. Gamboa pamantcerá en la gran 

naci,ín drl �-orte dos a,ios, acompaiiado <le 

su digna esposa. la culta dama doiia �la­

ría Lour<les Cerda de Gamboa y sus tres 

niiios �limeras canto. la humaniclao do­

liente que tantos bienes ha recibido de su 

sabiduría y filantropía, quedará huí-rfana

de sus atencrnnts, haciendo , otos por su 

retorno feliz, va que ..:1 e; uno de l<•s me­

jores hijos de la Patr:a, 

O RBE 

lo�aciones en la manera que mejor 
conYiene a su:, peculiares -.:alentos. 
Un santo o una santa es una per­
sona que, después ele haber practi­
cado virtudes heroicas y exgeri­
mentado revelaciones e influjos 
del orden que la Iglesia técnica­
mente clasifica de sobrenatural, se 
hace acreedora a la canonizacjón. 

Pero aún su sencillez, la fe pe­
dida por Juana es una fe a la que 
se opone clespecti,·amente el carác­
ter antimetafísico de la civilización 
del Siglo XIX. que .continúa pode­
roso en Inglaterra y Xorteamérica, 
" es tiránico en Francia. Xo nos de­
}amos. como los contemporáneos 
de Juana, llevar por el extrem 
opuesto, huyerulo ele ella como una 
bruja Yenclicla al diablo, porque ,10 

creemos en el diablo. ni en ia )O­

sibilidad de hacer con él tratos co­
merciales. Xuestra credulidad, aun­
que enormf', no es ilimitada, y 
nuestras existencia de credulidad se 
gastan por completo con el trato 
de mediums, sonámbulos, quiro­
mantes, cientifistas cristianos, salu­
dadores, psicoanalistas, adivinos de 
\'ibraciones electrónicas, terapeuta 
de tocias las escuelas. autorizados 
y no autorizados, astrólogos, astró­
nomos que nos dicen que el Sol 
dista ele la Tierra como un millón 
ele millas y que la estrella Beter­
g-ueuse, describiendo la increible pe­
queñez del átomo, y toda una ca­
ten·a ele tratantes en maraYillas, 
ante las cuales la Edad ::\Jeclia 
hul>ie� desternillado ele risa. E.n 
la Edad �leclia. la gente creía que 
la Tierra era plana, y para creerlo 
tenía por lo menos la e\·idencia ele 
sus sentidos; nosotros creemos que 
es redonda, no porque ni el uno por 
ciento ele nosotro" pueda indicar la� 
razones cie!1tíiicas en que se basa 
tan peregrina creencia, sino porque 
la ciencia moderna nos ha conven­
cido de que nada que sea evidente 

s verdad y. en cambio, que todo 
lo que es mágico, improbable, ex­
traordinario, inteligente, microscó­
pico, cruel ) horripilante, es cien­
t1iico. 

Xo vayáis a creer que yo me fi­
guro que la Tierra es plana o que 
tocias o algunas de nuestras :.or­
prenclentes credulidades ,-011 meros 
embustes o ilusiones. Yo lb <¡He 
hago es defender mi propia época 

Manuel Angel Castro López 
-- ADOGADO Y :\'OTARIO --

artulación ) dem ·s asuntos relacio-
nados con la profesión. 

Teléfono: 7075 -:- Apr.rtado: 3880 
Ofic. costado Sur Colegio Señorita 

contra el cargo de ser menos ima­
ginatirn que la Edad :\Ieclia .. \fir­
mo que el siglo XIX y más aun el 
XX, pueden ciar quince y raya al 
X.V en cuanto a capacidad ele acep­
tar maravillas y milagros, y santos 
y profetas, y magos y monstruos, 
y cuentos fantásticos. 
- La cantidad de. maravillas qu
nos in\'ita a creer la última edición
dt la Enciclopedia Británica, e�
enormemente mayor que en la Bi­
blia. Los doctores en Teología me­
clioe,·ales, que no se empeñaron en
a\'eriguar cuántos ángeles pueden
bailar en la punta de una aguja,
hacen ba::.tante mala figura, por 1
que se refiere a fantástica creduli­
(!acl, junto a los sabios físicos mo­
dernos que han averiguado, sin
equi,·ocarse en una billonésima par­
te, cada 1110\'imiento y posición en
la danza de los electrones. Por na­
da del mundo pondría yo en duda
la exactitud perfecta de tales cálcu­
los o la existencia de los electro­
nes (sean lo que sean). La suerte
que corrió Juana es para mí una
advertencia que me invita a no in­
currir en semejante herejía. Pero

1 por qué los hombres que creen 
n lo-, electrones se consideran me­

nos crédulos que los que creen en 
los ángeles, es cosa que no me en­
tra en la cabeza. Si se niegan a 
creer. con los asesores ele Rouen. 

11 l-t31, que Juana fué una bruja, 
no es porque esta explicación sea 
bastante maraYillosa, sino porque 
no e, bastante mara\'illosa. 

"EUROPA MONUMENTAL" 

Es el título ele) bello libro ele cró­
nicas literarias que e,-,tá en prensa, 
el cual es obra del atilclaclo escritor 
Lic. \lireclo Saborío. En él su autor 
narra en iluíelo y elegante estilo, 
las impresiones de su reciente viaje 
a la Yieja Europa. Traslada al lec­
tor al escenario de la gran na ve 
Queen Elizabeth y describe su�· 
fantásticas dimensiones y mara\'i­
lloso confort, donde caÍ)en -t,500 
personas. Luego los traslada a los 
monumentos de arte, históricos, 
del París inmortal, ('' ... cara Lute-
ia .. .''), al decir de Ruhén Darío. 

y en fin le trae una Yisión cletalla­
cla, en iorma de itinerario, de ):á­
poles, Roma, ::\Iadrid, etc. 

Desde ahora nos anticipamos a 
ielicitar al Lic. Alfredo Saborío por 
su interesante libro, ''Europa ::\Io-
11ume1 tar·, al propio tiempo que 
recomenclamos a los amantes de las 
expresiones estéticas del espíritu 
)arle la mejor acog-iela, premiando 

de e!-te modo a los Yalores fiel in­
telecto. 
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IDILIO y TRAGEDIA 
.\hí "ª• ahí va-o-rita a lo. tejo. 

un pelotón de chiquillo , corriendo 
pech arriba por uno ele lo. cam­
po· del pueblo, detrá · de una ban· 
dada de perdicrone·. 

En los peña ·co d la · cuenca y 
en el fondo ele la aargantas del 
terreno, el eco r pite el ele cien ·j. 
tíos: ''¡.\hí "ª· ahí "ª !", ele un mo­
do el ,·anecido v aéreo, como i 
otra· cacería e· Yerificaran en di· 
verso itio del monte. 

¡Qué vi to·a y qué bizarra par­
treta <le cazaclore ! La ele lo· mi -
1110 · muchacho- que iempre anda 
por mi libro . 

El hijo ele Chirrina, Anclré , ge-
neral en jefe del andante cuaclrón. 
que e ·ca ·amente llega a lo el c 
año·, reparte órdenes y p el radas 
en toda direccione y anima al 
tropel con u actiYiclad - y le dirig-e 
con u buen golpe de vi ta trapa·
cera. Le ha prometido una buena 
su padr ; pero abe I m�chach

<;> que I ho co autor ele u· clia ta 
en el pueblo inmediato, y al ver_ ·e
el rapaz libre. e talla ele alerrrta 
como si fuera el o-raneaclo el un 
fuego ele artificio. Le �io-t'.en, J?.i-ánelole lo talone , P rtqu1n, btJO 
de la Tara ca: n elmo, nieto de 
la antimplora; Lor ncillo, obrino 
de la Porcuza; Ju epe, hijo ele Trin· 
cacopa ; aledonio, ahiJado ele �I�­
tapena · ; Robu tiano, n_1eto ele (?n­
naeluro ; Pantaleón primo de P1er· 
nascomba ·, y ha ta do- docena de 
de harrapadÓ que cuando llegan 
la· postrimería de ago __ to, e lan­
zan a las· cacería el paJaro , y no 
dejan en todo el contorno árbol in 
pedrada, huerto sin avería, lagarto 
sin ser per eguido y charco o poza 
in que reciba u cuerpos dene-

grido . . 
Congestionado· lo ro tro baJo 

el poten tí ·imo ol que_ cae d_e lo 
cielo de ·calzo de J)le y pierna, 
sin montera o co a qne resguarde 
el cráneo del calor, y reuniendo en­
tre todos un traje hecho jirone , 
pu · el que lleva un pernil car ce 
de lo clemá , y el que enseña un 
tirante no tiene calzones que u­
jetar, van comunicándose en atro· 
pelladí ·imo · diálogo , rendido ya 
) a· fixiado · por la carrera. 

-¡ Por ahí se han metío, míales ! 
-grita André ·-. Ayí san acurru•
cao, junto la alberca; vamos a eyos. 

Y caut lo ·ament , inclinando lo 
cuerpos para ofrecer m no blanco 
a las per ·picaces miradas de los 
perdigones, se dirige la partida de 
chiquillo· al boscaje que pon techo 
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Por .\LYAOOR RCEOA 

de greña. a la :-up riici del e -
tanque. 

¡Qué vaho de fr cura al ntrar 
bajo aquella tupida bóveda! El 11-

zarzaclo pabellón deja dibujar e en 
el uelo una azulada rancla de 0111-

bra, taladrada de lunare de oro, 
que e de !izan . obre el agua cuan­
do el viento mue,· man amente el 
ramaje. Lo. chiquillo mue tran 
( al picado el lunar el luz J 
piernas hraz . . ro tr . , y 
cabeza .. \ Yece , 1 fantá tico en­
caje acucie u tapiz aéreo. y ent n· 
ce· lo· milla re el pupila· el oro 

bre lo cuerpo. de lo mu­
chacho con pr cipitación de.lum· 
hrante y vertigino ·a. 

* 

De pué de bu car inútilmente lo 
perdigone., . e ponen a mirar lu. 
rapace , echado -.obre I muro 
clel e tanqu , la opia de lo cielo . 
de la. rama , el I mu go y ele tocl 
el bo que allá n el fondo mi te­
riu o el 1 agua. Sobre é ta caen in­
finita· filtraciones, babeando u· 
hilo onoros, y cada rrota, al caer. 
parece lle\'ar I canto de una lirica 
orc¡ue ta. C n nutricio repicar de ·o· 
ne armonio ·os halaga dulcemente 
lo oído: con eiecto de mú ica ex­
trañas. Lo· muchacho callan un 
momento, secluciclo · por esta in fo­
nía, y e ponen a contemplar (o 
círculo·, raya , rizo y onclulac1 
ne que arrugan la tez u ·ceptible 
del agua. ¡Qué mi terio · ! Allá aba· 
jo en I hondo el aquella ima 
tran par nte, una Yiolentí ima man­
cha ele fuego, un relámpago ele vi· 
va tremulacione .. ofu ·ca y pincha 
lo ojo· con mil pacla de oro: e 
la copia el I ol. 
.. -¡ Mira, y no se apaga!- dice 
uno de I s chiquillo· al Yerto lan­
zar :u· llama· ele triunfo. 

-Porque está ma abajo del agua,
y no le yegan laz gota. 

-¿ Y a cuántas brazas estará de
nosotros, tú? 

-¡Anda! Lo menos a veinte. 
-¿ Vamos a cogé una caña pa 

pinchale? 

Lic. Abelardo Borges S. 11 
-- ABOGADO Y ;\OTARIO -­

Cartulación y a unto civil y admi­
nistrativos. - TELEFO. O: J-6022. 

Alto· ele Feoli, opuesto al Banco 
de o ta Rica. 

Lo pcrclig-on .., . urgen ele pr nt >, 
hru camcnte, del matorral, , de­
jan cortado el diálo o ele lo�· caza· 
dore .. 

-¡Ayí van, ayí van!-repiten de 
nue,·o I hiquillo . lanzáncl s 11 

poh·oro. o tropel, como dice \'irg-i-
1 i ,, � lo-. p ña. e . de la gargan­
ta y lo peclru co ele la· cuenca 
d ,·u h·en la .• onoriclacle. fantá. ti­
ca. � repiten muy débilmente:•·¡ hí 

1 ., ,·an .... 
Lacl ra arriba. lo granuja. hu· 

,·en e 1110 demonio. : uno tropieza, 
otro quita la ,ez al delantero é ·­
t cla una ,·olt r ta para ca r de 
pie. como lo gato .. En un r codo, 
lo. percligone · e colocan rimando 

1 e lor ele u· pluma con I d • 
la tierra, v el e cuadrón ele aza· 
clor ,, pa. a' de largo. 

Ent ne lo anímale· e remue-
,·en, in p ccionan I terreno, alzán-
cl . e patita ·, y viendo el 
camp toman la ruta del 
m nte. 

* 

Rendido. de nuern lo· chiquillo 
por el ol y la carr ra. cl_an en tie· 
rra bajo uno parrale:, roJO' lo· ca­
rrillo , la· frent udoro·a , 1 
ali nt jadeante y de ollado pie· 
y mano .. · 

-¿Sabéi que pica bien el sol?­
clama el revolto·o j fe con ojo. 

ncanclilado ·. 
-Jaremos sombreros c o n las

pámpanas. 
-Bien pensao, miá tú. 
Y la· guirnalda flotante de la 

vicl· los ·armiento:. Ye ·ticlo · el ho­
ja-: caen tronchado al ·uelo en 
hace hermo o·. Cn rapaz traza 11 

un periquete una corona y e la 
planta; otro combina un círculo ele 
v rclura y lo aju ·ta a u· iene ·: el 
de má a'llá teje una trenza de pám­
pana-. y la rodea al cráneo hir· 
vi nt ; é ·te arreo-la la má · gracio-
a diadema de Baco y engalana u 

cabeza on ella; tocio e adornan 
como diose griego·, y on de ver 
las cara· ·ucia , lo carrillo dado· 
de o ·cura pincelada , lo torso de 
color ele cobre empavonado por el 
·ol, bajo aquella corona gr gia .
bajo aquello adorno clá ico·. 

Grita URO de lo: chiquillo : ''¡Por 
ayí van!", y la· profu a figuras 
del cuadro, fija en el uelo, ·e in· 
clinan hacia un mi ·mo punto: com­
hína-; entonce· una ·uce ión de 
perfiles, revuéh· n ·e de modo cli ·· 
tint los cuerpo , adoptan la· ma­
no cli,·er·a actitude , y la ne�1te 
pla ·ticidad y la gracia más pura 
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y fresca seducen en el lienzo vivo 
y caprichoso. 

El cuadro se descompone cuando 
e persuaden los chiquillos de que 

no pasan los perdigones. 
-Puez eyo e que hay que bus­

carloz. 
-Ezo digo yo. 
-Puez yo no. Y o digo que ez

meJo 1r a arcanzá 3r ,1ío e cigüeña 
que hay e no arto e la atalaya. 

-Mejó e jezo---claman la mayo­
ría de las voces, ,. allá "ª la risue­
ña partida entre Ías llamas vibran­
tes del sol, que arranca chispas ele 
las piedras. 

* 

La atalava era una torre en rui-
na, una altísíma edifTcación de mo­
ros. un prodigio ele vetustez, con 
su manto ele hilos de araña, sus an­
fractuosidades llenas ele germinado­
res reptiles, sus matorrales a me­
dia obra, que no se sabe ele qué 
jugo beben, ) sus troneras, por la 
que se \'eÍa la lista del mar azul y 
las• arenas. 

Una especie ele espuerta ele bro­
za, un nido colosal hecho a trom­
picones, clejábase ver e11 la cima, y 
cerca de él. sostenida por milagro­
;o ec¡uílibrio sobre un pie, una ci­
gueña castañeteó el largo pico al 
ver acercarse a la torre el tropel d 
libres muchachos y se elevó a gran 
altura. 

Se echó la china para ver a quién 
le tocaba hacer la ascensión al ni-
lo: hubo disputas, bulla, gresca, 

arreglos. desarreglos, y, por fin, An­
drés, . \nclre:-.illo, el más denodado, 
el más valiente. el más simpático, 
fué elegido para el caso. 

-Bueno-dijo-; pero no mate­
moz los pájaro, zi los tiene; no ja­
remoz máz que velos, ¿eh? 

Se arremangó el único trozo de 
manga que tenia su camisón, li' 
n un e:-tropeado pap, 1 un cigarr 

de pampanas :,;eca:-, describió vario 
brincos } zapatetas antes ele afe­
rrar,,e a la ohra.,y, por iiu, :--e ag-a­
rrú. en actitud de rana, al edificio. 

. .\scenclió por aquella escala invero­
;ímil: ganó, trazando culebreos, 
algunas \'aras ele altura; arañó, sin­
tió el escalofrío del riesgo varia 
veces, y en un huequecillo mayor 
que los demás puso un instante el 
cigarro para hacer descansar a los 
pulmones. Fumó de nuevo, tornó a 
oltar la pajuela, hizo en el aire 

unos garabatos ele alegría con una 
pierna libre �: apechugó de nuevo 
con la torre. 

Ya estaba cerca del nido, y for­
cejeaba, cansado de la lucha, a una 
altura vertiginosa. ,\terrados los 
espectadores, ni proferían palabra 
;ic¡uiera. De pronto, sintió An<lrés 
un colosal aletazo en el rostro. a 
la vez que oyó un graznido feroz 
de ave furiosa: llevóse el rapaz 
ambas manos a la cara; perdiú, 
con el punto ele apoyo, el equili­
brio, y cayó al espacio; volteó, re­
botó, grieteándose el resonante crá­
neo contra una peña. La punta del 
cigarro tardó más en bajar, y. por 
un capricho del aire, fué a caer, 
encendida y humeante, en la cles­
portillacla boca del muchacho. 

El idilio se había trocado de pron­
to en. tragedia, en tragedia impo­
nente y horrible. 

* 

La primera idea ele los chiquillos 
iué la ele salir huyendo; algunos no 
,·olvieron la cara atrás hasta en­
trar en el pueblo, yencl 
giarse en el seno ele sus madres; 
otros dieron parte de la desgracia 
entre espasmos de muerte y casta­
ñeteamiento de dientes, v la noti­
cia Yoló como un río cÍe pólvora 
por el pueblo. Salieron a recibir el 
cadá,·er, que era conducido en hom­
bros. viejos, mujeres, niños, todo 
el ,·ecindario en masa.f 

Cn plañido fúnebre. compuesto 
por gritos ele cien bocas, por ex­
clamaciones ele pena de cien labio 
_( por los retorcimientos de dolor 
de la madre, llegaba al alma con el 
trág-ico aparato de las graneles de-.­
gracias. 

OFICINA DE INGENIERIA 

-¡ Mira, Dira!-clecían las muje­
res a su hijos-. Pa que te zirva de
ezcarmiento, pa que no güervaz a 
an¿á por ezos campoz. 

Los niños veían con agrandamien­
to de ojos el cuerpo muerto, y re­
trocedían espantados. En la humil­
de casa de .\nclrés iué colocado el 
cadáver v la noche caH:> sobre el es­
píritu d� la madre c¿mo un océano 
ele �nmbra. Todos lo� ,·ecinos del pue 
blo acudieron al velatorio; en el re­
gazo de las mujeres, los niños, en 
grupos cabizbajos, los ele edad igual 
a la ele 1\nclrés: los viejos, acostum­
brados a los dolores, con una tran­
quila resignación, al lado de otros 
viejos; las mujeres, con el alma en 
cruz, cla vaclas por la pena. 

Cuando el padre de Andrés volvió 
del pueblo cercano, bien entrada la 
noche, vió el pueblo de luto, gente 
a la puerta de su casa, resplandore 
de cirios que salían de su habita­
ción, y, por último, como quien es 
presa de una pesadilla, a su hijo 
muerto. Hubo una explosión in­
mensa de lágrimas, un valiente 
triunfo del sentimiento. 

Se tiró el padre contra el suelo, 
diciendo que quería morir con su 
hijo; pensó desgarrase de pena, e'-­
tallar. 

La tensión del dolor le redujo al 
cabo ele algunas horas. En el vela­
torio imperaba un silencio absolu­
to, roto sólo por algún recrucleci­
mien to de lágrimas. 

En las profundidades ele] silen­
cio, allí donde los seres que asisten 
a un velatorio oyen terribles mú-
icas negras, palpitaciones de caja 0

• 

destempladas, compases repetido 
de duelo, andares de muerte y ro­
ces ele visiones. el alma humana for­
mula, traza la interrogación eterna, 
y espera con el oído puesto en la 
sombra.. Todas aquellas músicas 
extrañas no pueden concretar una 
frase, no pueden cuajar una pala­
bra. 

Las armonías pasan y n1eh·en: 
tan pronto preludian marcha lúgu-

1 MOYA & ALVARADO, LTDA. 1 
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bres, tan pronto imitan ollozo. v 
rezo ; va remedan ruido,, <le ma11-
to · qu - se arra tran: ]o:, cirio re::-· 
tallan y dejan una línea de cero o 
humo n el aire; la· alma . ienten 
inm vilidacle · de piedra: ólo el 
aran 111 cánico, el corazón, añad 
u música inYoluntaria a la. miste­

rio ·a que pa ·an por el fondo tene­
br o del silencio.

� 
.\maneció, y vino una luz de 

muerte a manchar el palidez lo· 
ro tro . La· miradas parecían ele -
perlar el una noche eterna. 

I urante el día vinieron los chi­
quillo compañero de 11{lré a 
echar lárrrimas y jazmine en u 
caja. na niña, como ele cinco años, 
llegó con un brazado el ro a;;, la:. 
echó obre otra· r as, e arrodilló 
y moYió I labio como vió que 
ha ían la· mujere ·. i h diYina ora­
ción la ·uya, tan pura como la pri­
mera luz de una aurora de mayo! 

P r la tarde, n m_edio de la quie­
tud xcel ·a de lo· campo , e dió 
prinicpio al entierro. El cura, re­
ve tido de negro, 11 gó con ·u acom­
pañamiento a la puerta de lo pa­
dre del muerto y le pidió al hijo 
el ·u alma. La madre arroj.ó un 
inmen o grito de orpre ·a que de­
jó rota sus entraña·. El canto fúne­
bre lo pidió con nuevos claros, es­
cudriñando el corazón para e tre­
m cer u ma leYe fibra . 

orrieron lo que fueron amigo· 
de ,\nclré · la caja, y e talló e a in­
ionía terrible, tremenda, de aullido· 
de alma que ·e retuercen y despe­
dazan ele dolor. d congoja que 
r mpen en lágrima·. de Yoce · pro­
funda que entonan el canto de 
mu rte, de aroma de ro a ajada , 
de jaz,mine · marchito , ele clamo· 
r s, de beso , de llantos. 

Es la inmen ·a ira ·e de pena con 
qu s de pide al que fué. La tierra 
cae sobre la rrracia cerrada en flor; 
la piedras, insensible , retumban en 
la caja, ciando aolpe · de cólera; lo· 
ojos que quedan bajo tierra no ve· 
rán má · lo· rayo· melancólicos del 
día, 10· mi·t rio·os ·imulacro· de 

COMPAÑIA NACIONAL 

DE SEGUROS 

DE NICARA GUA 

Desea recordarles a todos que 
podemos protegerle a su espo­
sa, a sus hijos, a su familia, a 
todos aquellos que dependen 
de Ud. y que podrían quedar en 
la miseria, si el destino corta· 
ra su vida intempestivamente. 
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la luz e • la tare e. el ajamiento el 
tinta. ele lo cielo .. el mar azul. que 
no lcjo. de la tumha canta u e tro­
fa eterna. 

Ha� que el cir adió:, al muerto. 
Pretendió . uhir cloncl lo· pájaro y 
cayú por ialta d ala,. Dio e la·. 
pu o al cuerpo de la a,·e , y no qui­
"º prenderla. al cuerpo de lo niño 
que on má. bello c¡ue lo· pájaro.'. 

JU4N S-"NTAMARiA ..• 

(\"iene de la página :i)-

celebrar n 19-6 el cent nario con 
orgullo y dignidad ciudadano ,' por­
que han cumplido en forma cabal 
el pen amiento del :abio Cicerón: 
"l ,a historia e ,¡ te. ti,,.o de lo 
tiempo·, la antorcha ele la verdad 
la Yida de la memuria, l mae tr¿ 
ele la Yicla. l men,,ajer ele la anti­
güedad''. 

Por feliz r olución del Gobierno 
del Pre idente lfredo González 
l• lor e declaró el 11 de abril a 
perpetuidad como día de fie ta Ma· 
cional. Que e�e día ea al mi 1110 

tiempo de meditación para todo Jo 
co tarric n e·, porque en e a fe­
cha e cumpli ron aquella palabra 
de nue tro Jlimno 'acional: "Cuan­
do algun pret •nda tu o-Joria man­
cl_1�r, Yerá · a tu pueblo valiente y 
,·1nl, la to ·ta herramienta en arma· 
trocar''. 

Juan ·antamaría, al ilenciar u 
tambor, el mo tró que el ilencio 
. �1pera la palabra, cuando e acción, 

111 pregon ni fa tuo iclad, acción 
de dar in recibir, la acción del que 
con ·u tea iluminó el camino de la 
Yictoria y con u angre :,cribió en 
el Libro de la Patria, la má bella 
página el her í m que regi ·tra 
nue tra apa ionant historia na· 
cional. 

Llantas "K E L L Y" 
La mejor del mundo 11 

En tod tamaño - La yencle 
a precio bajo· la 

-C ASA TEFEL­
�L\ .\GL'A, XI '.\R. CU:\ 

TELEFO O : 3 7 y 11-63 

e ZAP ATER I A  e
de JOSE AVILES.

ARTAGO - :- CO TA RICA
Ofrece calzado fabricado con los me­
jores materiales por obreros especia­

lizados. en los mejore,s estilos 
y precios considerados. 

H . ../GA.\'O · USA V!SIT./ Y ERA 
BIES ATENDIDO. 

"Hemos mantenido y man­
tendremos la liberi:ad de pren­

sa en El Salvador", 
OE<. L.\R.\ EL PRE IDE:--TE O OHIO 

"La libertad de Pren a ha si niíicadn rl 
d . arr llo de uno: de los máximos princi­
pio. ronstitu<'ionale que de endemo . 01 
la m,í entua ati. ta<'ción puedo dedarar 
qur ha nido randes beneficio para la 
ge·tiún admini. tratirn de mi gobierno. v 
qur aiin tn i uat·ione. diliC"ile en Ql!.r 
no h mo , isto obli do a C'Oartar lib r­
tadr per. unales. no lo hemos hecho num:i 
<'On la libatad de t"xprr. i1in". - "Hemo 
manttnido y mant ndremr, la libertad d 
prcll. a. a prsar de que al uno elem neos, 
t�Ja, ia n!1 hau comprendido lo que s1gni­
f1.:a la libertad de xpn·. ión. Por otra 
pare • no hemos querido le i lar sobre la. 
actividacle · de pren a. esperando que ha)·a 
mayor madurez y experiencia". 

.-\ i e expre b el ñor Pre idente de la 
República Teniente Coronel O car O orio, 
c·uando rn u de pacho de 'a a Pr iden-
1"1al e tuvimo. a ntr , istarle. 

-¿Han ocurrido ,·aso n que la libr
exprr 1ón del p n amiento l:'ause difLC"ulca-
d a su obierno? 

-En nin 'in mom mo -<•mte tó el Pr -
sident -. Por el contrario. cuando ha con. -
muido rítica ana para la estión admini -
crativa, u int rvención ha ido con iderada 
para corr gir o mejorar la función guber­
namen al. 

-¿ ·IÍmo Juzga rl ñor Presidente la ac­
titud de lo periódicos salvadoreño frente 
a la libertad de pr n a que se ha dado·/ 

-La pren a seria del país ha hecho uso
corr •to de la libertad de expresión, y en 
general, el gobierno no ha temido es ningún 
mom nto la C"ritica dirigida desde e tos 
órganos de pub! icidad, y s más: el Go­
bierno rstá d1spue to a o tener la libertad 
de xpres1ó11 sobre esa base , aún C"uando 
eso I nificara un daño a u estión admi­
nistrativa. Ten mo ab oluta seguridad de
que I r peto al prmcipio de la libertad 
de Prensa, e una escuela que dar:', su fru­
tos a muy corto plazo. 

-¿ Ha sido amonestado algún periódico
por excesos en la libertad de expre ión ·/ 

-Indudablemente esta pregunta, creo ;vo 
que l d. como elemento acu,·o del peno­
diismo nacional, e tá en mejore condicio­
nes <le contestarla. Desde luego, tengo la 
seguridad de que má bien hemos estimu­
lado a los órganos periodi ticos para que 
hagan uso pleno de los derechos que el go­
bierno les garantiza. 

-Los colaboradores de mi Gobierno­
afirmó el Presidente- son elementos que 
sustentan los mismos principios que sus­
tento yo. Por e a razón siempre hablo en 
términos imper onale,, y no hablo de mi
gobierno, sino del régimen que consti uye 
nuestra vida gubernamental. 

-¿ 'ree el señor Presidente, que es una
manera de coartar la libertad de prensa, el 
qu algunas dependencias gubernativas nie-
guen información? 

-Yo creo qu siempre es coartar la li-
bertad d intormación I sostener cit-rtas 
aeti\'idades de mteré eneral en re erva 
Y sólo para con0<·imiento de funcionarios y 
em�leados público . i'\o creo que haya or­
ganismos gubernamentales que nieguen in­
t rmación a la prensa. 'in embargo, hay 
que hacer la sal vedad de que algunas a¿. 
u vidades no se dan a conocer en su pe­
r(odo de pr�par��ión, sino hasta en su pe­
nodo de eJecuc1 n, pues un conocimiento 
prematuro de algunas actividades, podría 
crear obstó.culos que serían dañino para 
el interés general. (De El alvador al Día)
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Se puede asegurar. sin temor a equivocaciones. que la enfermedad 

constituye una tragedia para los trabajadores. La asistencia médica y las 

medicinas se salen de las posibilidades económicas de quienes más las ne­

A[�B 

cesitan. Por eso, el SEGURO SOCIAL constituye una 

efectiva garantía para los trabajadores. los cuales 

pueden solicitar MEDICOS. MEDICINAS, HOSPITAL 

y todas las prestaciones auxiliares necesarias para 

recuperar la salud. 
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Gerente 
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l'c léfono 435-l 

A LBE R T O  L AM 
Subgerente 

Bien Vestido... Bien Recibido ... 
NO LO 01 VIDE UD. Y TENGA EXITO EN SUS ACTIVIDADES. 

SASTRERIA B EN 
■ ESTABLECIDA EN 1895 ■ 
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60 años d rvir con esmero y responsabilidad a la sociedad costarricense 

TELEFONO: 2980 SAN JOSE, COSTA RICA APARTADO: 51 
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--- EL UNICO CASERO, INDISPENSABLE PARA SU HOG R ---

TELEFON0:44 CARTAGO + APARTADO: 190

LA FLOR DEL CAFE L TDA. 
Siempre a us órdenes, ofreciendo u CAFE puro y d primera calid d. 

RUIT C 
Ofrecemos conocimientos de embarques dir ctos de d : LIVERPOOL, BELF AST, 

GLASGOW, LONDON y otro puertos del Reino Unido 

Hamburgo, Bremen Antwerp, Havre, Bordeaux, Marsella, La Palicce-Roche­
lle, Rotterdam, Génova, hasta PUERTO LIMON, COSTA RICA, por la 

vía Nueva York. 

También ofrecemos Conocimientos directo desde Limón, C. R., vía Nueva York, 

A LOS MISMOS PUERTOS EUROPEOS. 

-SE V CIO FRECUEN E Y AP O-
Instruyan a sus embarcadores que usen "THROUGH UNITED FRUIT COMPANY 

BILL OF LADING". 

También ofr c mos S rvicio Dir cto p r c r ntr NUEV O 

ORLEANS y PUER O LIMON, COST RIC 

y NUEV 

Para información detallada, favor de comunicarse con nuestras oficinas, 100 vara al Nor­

te de donde fué el Teatro América en San José. 

Compañia Bananera de Costa Rica, gentes 

TELEFONOS: 3156 - 5302
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Cooperativa 

Cacao del 

.. .... APARTADO No. 30.
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de Productores 

Atlántico R. L. 

de 

-- PRODUCTORES Y EXPORTADORES DE CACAO -­
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LIMON, Aparta o N 7 CODE: Acme, Suplement. 
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